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  PRÓLOGO


  Martes, 26 de Mayo de 2.015.


  Vemos como la exuberante figura de nuestra bella e intrépida protagonista se detiene a pocos metros de la orilla de la playa y lanza una maldición al comprobar que su archienemigo, el malvado y astuto Doctor H, ha vuelto a burlarse de ella, y a escapar sano y salvo tras meses de incansable persecución en su submarino atómico, con el que se aleja mar adentro, mientras ella queda en la costa, meditabunda y cariacontecida.


  ―Algún día, Doctor H ―musita la guapa agente secreta de origen argentino, mientras guarda en la funda sus binoculares último modelo, y luego regresa a donde ha aparcado su potente y modernísimo vehículo todoterreno, propiedad de la secretísima agencia para la que trabaja desde que llegó a España hace diez años.


  CAPÍTULO 1º


  KARINA DELPRATO, UNA PORTEÑA EN VALENCIA


  Miércoles, 27 de Mayo de 2.015.


  08:00 de la mañana.


  Karina Mariela Delprato abre los ojos y queda mirando al techo de su dormitorio, para sonreír luego al oír los estentóreos ronquidos de Beto, su amado esposo y compañero desde hace más de veinte años.


  De repente, salta de la cama y, con premura, comienza a vestirse mientras va rezongando aún medio muerta de sueño, tras haber vuelto a casa casi a las tres de la madrugada sin haber logrado su objetivo: Atrapar al malvado y escurridizo Doctor H.


  ―¡Mirá qué hora es, por el amor de Dios! Como no me apresure, volveré a llegar tarde al trabajo; y si eso pasa, Carolina me despide fijo.


  Algo más tarde, después de darse una ducha ultrarrápida y prepararse una enorme taza de café bien cargado, y de meterse un buen par de tostadas bien cargadas de mantequilla con mermelada de arándanos, por fin Karina Delprato se siente dispuesta a afrontar con energía la dura jornada laboral que le espera en la redacción de la prestigiosa revista de moda y cotilleos femenina "Female World", donde trabaja redactando una columna semanal sobre chismes sexuales varios, y cuya sede se encuentra ubicada en pleno centro de Valencia capital, por lo que aún le esperan al menos otros treinta minutos de subidas y bajadas, y entrar y salir de los atestados vagones del metro.


  Pero… ¿Quién es Karina Mariela Delprato, y qué importancia tiene en nuestra historia?


  La segunda pregunta tiene fácil respuesta: ¡Toda! Ya que es la protagonista principal de este libro.


  En cuanto a quién es. Pues es una guapa porteña, esto quiere decir nacida en Buenos Aires, Argentina, hace unos cuarenta y pocos años, felizmente casada con Beto, su adorado marido, y madre de dos hijos guapísimos y estupendísimos, como todo buen hijo que se precie, y que, por cuestiones de la vida, hace diez años tuvo que dejar su Argentina natal junto a su familia y emigrar a España.


  Físicamente es una mujer de rompe y rasga, de formas rotundas y un modo de ser muy suyo, es decir, una latina de sangre caliente, que siempre sabe lo que quiere y cómo lo quiere.


  En cuanto a su trabajo. Pues como hemos dicho antes, trabaja redactando una columna de cotilleos sexuales en la prestigiosa revista "Female World", a las órdenes de la típica Barbie rubia polioperada, con enormes tetas de silicona y que está donde está no por ser una lumbrera precisamente, sino por ser hija de quien es, es decir del jefazo y mandamás de la editorial bajo cuyo sello se publica el magazín a la que, como buena trabajadora que se precie, odia con toda su alma. Obvio es decir que la tal Carolina, apellidada Delafuente y miembro de una familia de pijos redomados e insoportables, no solo es obtusa y cortita de entendederas como ella sola, sino que además es un mal bicho de la peor calaña y categoría, que no soporta, por ejemplo, que nuestra protagonista sea más inteligente que ella, y que tenga dos carreras terminadas, la de Periodismo y la de Ciencias de la Información, así como que su columna sea la más leída y preferida de las lectoras y seguidoras de la revista, y siempre que puede procura dejarla mal ante la junta directiva; cosa que a Karina le importa bien poco, pues dicha junta directiva está formada en su mayoría por hombre con bastante más seso e inteligencia que la tal Carolina, y a los que ha sabido ganarse con sus más que evidentes encantos femeninos.


  Pero hay algo más sobre Karina Mariela Delprato, como por ejemplo que, en secreto, trabaja como la misteriosa y peligrosa Agente K para una agencia secreta gubernamental conocida con el nombre clave de "Agencia Omega", con la que colabora desde hace diez años, pues fueron ellos quienes le ofrecieron trasladarse a España, prometiéndole un sinfín de aventuras y emociones fuertes; oferta que nuestra intrépida protagonista no pudo rechazar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  DOCTOR H, UN VILLANO DE LOS DE TODA LA VIDA


  El hombrecillo, calvo y de enormes y redondas gafas de culo de vaso, se detiene ante los formidables monitores de vigilancia que ocupan toda la pequeña estancia y tras un leve carraspeo, dice lo siguiente con su gangosa y afectada voz:


  ―¡Esa maldita metomentodo de la Agente K ha estado a punto de atraparme esta vez! ¡Por suerte, soy un Genio del Mal, y para mí fue un juego de niños escapar de ella! ―Y luego, dirigiéndose a su ayudante, una bella y exuberante joven de origen colombiano de nombre Milena, agrega―: ¿Qué digo un genio? ¡SOY EL MÁS GRANDE ARTISTA CRIMINAL HABIDO Y POR HABER EN LA HISTORIA DEL CRIMEN! ¿No lo crees así, querida niña?


  Y Milena, mostrando una radiante sonrisa, que deja a la vista sus blancos y perfectos dientes, responde totalmente convencida:


  ―¡Por supuesto, Doctor H! ¡Es usted el más grande, sin lugar a dudas!


  Y luego, comienza a dar palmaditas y alegres saltitos, que hacen botar sus generosos pechos dentro del ajustado jersey de lycra.


  ―Bueno. Dejémonos de tonterías, y vayamos a lo que importa ―dice de repente el malvado villano caminando hacia la puerta de la sala de vigilancia, seguido de cerca por la bella y voluptuosa Milena, que inquiere en tono inocente con su dulce y sensual vocecilla:


  ―¿Y qué es lo que importa, Doctor H?


  ―¡Umf! ―Resopla el Doctor H, mientras eleva su barbilla ante la evidente simplicidad mostrada por su asistente―. Cualquier día, te opero el cerebro para ponerlo al nivel de tus… ―Y mientras dice esto, dedica una mirada la mar de lasciva a la prodigiosa delantera de la joven, que emite una divertida risita, y vuelve a saltar, haciendo brincar de nuevo sus grandes senos―. Lo que importa, mi querida e inocente niña es que, dentro de muy poco, nos habremos librado de una vez por todas de esa maldita metomentodo de la Agente K y la conquista del país, ¿qué digo del país? Del continente, ¿qué digo del continente? ¡DEL MUNDO ENTERO ESTARÁ POR FIN AL ALCANCE DE MIS MANOS! ―Y luego comienza a carcajearse con una risa maquiavélica con un más que notable parecido al chirrido de una bisagra vieja y mal engrasada, mientras Milena lo mira con expresión admirada, para luego alzar tímidamente la diestra e inquirir en un suave murmullo y con voz triste y compungida:


  ―¿Sólo de sus manos, Doctor H? ¿Acaso yo no pinto nada en sus planes de dominación mundial?


  ―¡Umf! ―Vuelve a refunfuñar el pérfido criminal mientras sus ojillos tornan a posarse sobre el tremendo busto de su ayudante con evidente lujuria―. A ti te dejaré algún pequeño país, para que hagas con él lo que te dé la gana.


  ―¿¡De verdad!? ―Casi chilla Milena, mientras se agacha para besar la brillante calva del genio criminal, pues le saca al menos un palmo, al tiempo que le susurra al oído―: ¿Le he dicho alguna vez, querido doctorcito, lo guapo y sexy que me parece?


  A lo que el Doctor H, poniéndose rojo cual tomate maduro, responde con la voz ligeramente temblorosa por la excitación:


  ―P-pues no… Nunca me lo habías dicho.


  ―¡Pues ya lo sabe! ―Replica su hermosa ayudante, para luego abandonar la sala de vigilancia meneando sensualmente sus rotundas caderas.


  Y ahora, la pregunta del millón.


  ¿Quién es el Doctor H, y cuál es su historia?


  Lo cierto es que nadie conoce su verdadero nombre, ni su origen. Lo poco o lo mucho que se conoce de él es que es una de las mentes más brillantes del planeta y que, por motivos que sólo él conoce, hace tres años decidió dedicar esa inteligencia única y exclusivamente al servicio del Mal, convirtiéndose en la pesadilla de agencias como la C.I.A. estadounidense o el C.N.I, español y, ¿cómo no? La ya mencionada "Agencia Omega", a la cual pertenece nuestra protagonista, con la cual, y como iremos viendo a lo largo de esta historia, mantiene una insana relación de odio/admiración.


  Pero hemos de aclarar que también tiene algo así como un corazoncito, lo que le llevó a rescatar a su ayudante Milena de las garras de unos peligrosos traficantes de blancas, ofreciéndole un puesto a su lado en su pequeña pero eficiente organización criminal.


  Huelga decir que la guapa y exuberante colombiana aceptó encantada.


  Otro dato a tener en cuenta sobre H es que le pirran las mujeres bien "dotadas". Y no hablamos precisamente de inteligencia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  NUEVO ENCARGO DE LA "AGENCIA OMEGA"


  Son las cinco de la tarde cuando Karina Delprato concluye su trabajo en "Female World" y vuelve a su hogar junto a Beto, su marido, sus dos hijos y su fiel perro "Tyson".


  ―¿Qué quieren de cenar esta noche, familia? ―Pregunta mientras deja caer su bolso sobre la cama, y se desviste para ponerse algo más cómodo para andar por casa.


  ―¿Tenés que salir esta noche a tu otro laburo? ―Pregunta Beto, sorprendiéndola y abrazándola desde atrás para besar su cuello, cosa que provoca en una protagonista una carcajada y un intenso estremecimiento de placer.


  ―Pues no tengo ni idea ―responde luego, mientras se cuelga de su cuello y lo besa en la boca con pasión antes de añadir con una gran sonrisa en los labios―: ¿Por qué lo preguntás? ¿Acaso tenés planes para esta noche?


  Beto eleva la mirada hacia el techo de la habitación, como si meditase profundamente la respuesta, y por fin contesta en tono confidencial:


  ―No sé… Pensé que tal vez te gustaría ver una película conmigo, ya que los chicos tienen pensado salir a tomar algo con los amigos.


  ―¿Qué clase de película querés ver vos? ―Inquiere Karina, risueña y en tono pícaro y mordaz―. ¿Acaso una subidita de tono, y de ahí tanto misterio?


  ―¡Por el amor de Dios! ―Exclama su esposo, haciéndose el ofendido y agregando en el mismo tono―: ¿¡Por quién me tomaste, mujer mala y perversa!?


  Karina se dispone a responder, tras lanzar una divertida carcajada, cuando su "otro móvil" suena de repente, cortando la fiesta.


  ―Perdoname, mi amor ―dice Karina con evidente tono de disculpa, mientras se lanza a por el celular a responder la insistente llamada, en tanto Beto la mira fijamente con el ceño fruncido y refunfuña:


  ―Para mí está más que claro que tenés que tomar una determinación con esos boludos de la "Agencia Omega", y cantarles la caña sobre nuestra intimidad.


  Pero su guapa esposa no contesta, pues está centrada en la conversación telefónica y respondiendo con monosílabos y frases cortas tales como:


  ―Sí, señor. Ahora mismo. Déme cinco minutos.


  Una vez corta la comunicación, se vuelve hacia su cariacontecido esposo, y tras besarlo largo y tendido en la boca, le susurra al oído con voz melosa y sensual:


  ―Procuraré no regresar muy tarde. Cuando tengamos otro ratito para nosotros, prometo compensarte con creces por todo esto.


  Luego, y tras ponerse su segundo traje de faena bajo la atenta y enfurruñada mirada de su amado Beto, sale del piso seguida por "Tyson" su precioso y fiero American Stanford, y camina por las ya desiertas calles de Valencia hasta llegar a un oscuro callejón ubicado cerca de la calle Archiduque Carlos, donde de repente desciende una escalerilla metálica que ha de llevarla al enorme aerodeslizador usado por la agencia secreta para la que trabaja para conducir a sus agentes al cuartel general, oculto en el corazón del monte Monduver.


  Una vez allí, se dirige sin dudar un instante al despacho de su inmediato superior, don Roberto Giner, todo un ejemplar de macho hispano con cerca de un metro noventa de estatura, ojos verdes, cabello negro y rizado, piel permanentemente tostada por el Sol, sonrisa Profident, cuerpazo de escándalo; el sueño de toda mujer que se precie, vamos, incluida nuestra protagonista si no estuviera casada con su adorado Beto, aunque, claro, ella también ha fantaseado con él en alguna que otra ocasión, pero ahora eso no viene al caso.


  Pero como pasa siempre, toda maravilla tiene su pega, y la de Roberto Giner sin duda son tus tendencias sexuales, ya que es un homosexual declarado, que hace años que salió del armario, y ahora comparte sus días con otro "macho" casi tan perfecto como él y de raza negra, para más señas.


  ―¿Mandó llamar, Jefe? ―Inquiere la agente K tras plantarse ante la mesa de Giner, que en ese instante está hablando con su guapísima y neumática secretaria; esto es, una pelirroja despampanante, de grandes pechos y largas perfectamente torneadas piernas, que responde al nombre de Miranda; pero claro, todo esto le es indiferente al Jefe de la sección valenciana de la "Agencia Omega", que la escogió por su inteligencia, pues la tal Miranda acabó los estudios con reconocimiento "Summa Cum Laude" en todas las carreras en las que se matriculó, ¡nada menos que cinco! Entre ellas, gestión y dirección de empresas; por no decir que habla con fluidez ocho idiomas, entre ellos el alemán, el italiano y el francés, con esto último nos referimos a la lengua hablada en el país vecino, no a lo otro que muchos pervertidos estarán ya imaginando. Y sin olvidar que es experta en kárate y Jiu―Jitsu.


  Roberto Giner aparta su mirada de su bellísima y preparadísima secretaria, y centra por fin toda su atención en nuestra no menos bella protagonista, a la que dedica una cordial sonrisa, antes de exclamar en tono claramente adulador:


  ―¿Pero a quién tenemos aquí? ¡Si es nada más y nada menos que nuestra mejor agente de campo! ―Luego, se alza de su comodísimo asiento de casi seis mil euros, rodea la carísima mesa escritorio, cuyo valor es tan escandaloso que os caeríais de culo, queridos lectores, y abraza a la cada vez más sorprendida Karina, que no tiene ni la más pajolera idea de a qué vienen tantas alabanzas por parte de su superior.


  Pero si algo caracteriza a Karina Delprato es que no se calla una, así que una vez Giner se ha apartado por fin de ella, sin más miramientos inquiere, tras suspirar levemente sofocada al sentir tan cerca del suyo el pétreo cuerpazo del líder de la "Agencia Omega":


  ―Perdoná, Jefe; ¿me ha hecho venir para encomendarme alguna misión o para regalarme los oídos?


  Lo que sin duda deja perplejos tanto a Giner como a la exuberante Miranda, ya que el primero se lleva la mano a la boca en claro ademán escandalizado, y la segunda abre unos ojos como platos, pues no está para nada acostumbrada a oír a los agentes hablarle así al mandamás de la agencia.


  Pasada la sorpresa inicial, Giner gira el plasma de su computador personal, mostrando a nuestra heroína una vista aérea del puerto de Valencia, más concretamente de la zona de carga y descarga de la costa valenciana, al tiempo que coloca su impecablemente cuidado índice derecho sobre un pequeño carguero atracado en el lugar e inquiere:


  ―¿Ve ese barco, Agente K?


  ―Lo veo.


  ―Nuestro informador en el puerto nos ha dicho que dentro transportan un aparato explosivo con potencia suficiente como para hacer volar por los aires media ciudad de Valencia ―explica Giner sin dejar de señalar el moderno monitor de plasma.


  ―¿Y qué querés que haga, exactamente? ―Replica entonces la Agente K con claro deje de protesta―. Pensé que vos habíais dejado bien clarito que mi única misión, de momento, era mantener a ralla al Doctor H.


  Al oír esto, Roberto Giner deja escapar un hondo suspiro mezcla de tristeza y de resignación, y luego responde en tono paciente, paternal se diría incluso:


  ―Digamos, Agente K, que la Cúpula de Mando, después de ver como se te volvía a escapar hace un par de noche, ha decidido darte un pequeño descanso en el asunto del Doctor H.


  ―Ya entiendo… ―Replica Karina con el ceño fuertemente fruncido y en evidente tono de sarcasmo―. Y habéis decidido apartarme del caso, y pasárselo a otro agente más cualificado, ¿cierto?


  Roberto Giner se encoge levemente de hombros, y con voz condescendiente responde:


  ―En pocas palabras…


  ―¿Pues sabés lo qué te digo, pelotudo del carajo? ¡QUE OS PUEDEN DAR POR EL ORTO A TI Y A TODA LA JODIDA CÚPULA DE MANDO! ―Dicho esto, y con la barbilla alzada en actitud arrogante y retadora, la bella Agente K da media vuelta y sale del despacho de su inmediato superior, dejando a este con la boca abierta y una expresión de total anonadamiento en el varonil semblante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  CUMPLIENDO LA MISIÓN DE LA "AGENCIA OMEGA"


  Karina Delprato puede ser una dama tremendamente impulsiva, pero no es tonta, así que, tras relajarse debidamente en la zona de descanso del cuartel general secreto de la "Agencia Omega", vuelve al despacho de Roberto Giner, dispuesta a pedir disculpas por su salida de tono de minutos antes y a aceptar la misión encomendada por su superior, que sonríe como un niño con zapatos nuevos al verla regresar a su despacho con aire avergonzado y sin tantos humos.


  ―Eso es lo que más me gusta de ti, Agente K ―dice Giner en tono de perdonavidas total, una vez nuestra heroína ha pedido perdón―; que, tarde o temprano, siempre acabas por recapacitar y por sentar la cabeza.


  ―Sí, bueno… ―Musita Karina, para luego espetar en tono impaciente, pues lo que ahora necesita, después de que hayan echado al traste su noche de pasión junto a Beto es algo de acción―: ¿Pensás quedarte ahí como un pasmarote, o vas a contarme en qué consiste mi misión en el puerto?


  ―¿Er…? ―Balbucea Roberto, sacudiendo con fuerza su rizada cabeza―. Sí, claro por supuesto ―añade luego haciéndose hacia delante en su comodísimo y carísimo sillón de respaldo reclinable para girar hacia su mejor agente su costosísimo y modernísimo monitor de plasma, donde sigue viéndose la misma imagen de minutos antes, es decir, la imagen del puerto de Valencia con el mercante extranjero en ella―. Tu misión es sencilla: Has de colarte en el barco que ves en la pantalla y hacer lo posible por inutilizar los explosivos que se hallan en su interior.


  ―¿Cuento con algún tipo de apoyo? ―Karina mira atentamente la pantalla, con el ceño levemente fruncido―. ¿O tenés pensado dejarme a mi suerte y a mi libre albedrío?


  ―Pues… ―También Giner frunce sutilmente el ceño con gesto claramente meditabundo durante unos segundos que a Karina se le antojan eternos, y por fin, tras un leve resoplido, responde―: Creo que estarás sola.


  ―¿¡Qué carajo!? ―Exclama al momento la Agente K, dedicando al hombre una mirada ciertamente asesina, antes de espetarle visiblemente furiosa―: ¡No sos más que un miserable boludo, Roberto Giner! ¡Y te puedo asegurar que esto no va a quedar así! ¡Podés tener la certeza de que algún día me las pagarás!


  ―Como bien te dije antes, no es cosa mía ―intenta disculparse Giner, dando a su voz un tono lo bastante sincero como para que Karina, por un momento, se lo trague. Pero sólo por un momento, ya que un instante después, la guapa porteña sale nuevamente del despacho de Roberto Giner, tras haber recogido el pase que ha de mostrar al piloto del aerodeslizador que ha de llevarla hasta el puerto de Valencia.


  Diez minutos más tarde, mientras el sofisticado y silencioso artefacto volador sobrevuela la zona de carga y descarga del puerto de Valencia...


  ―¿Lista para saltar, Agente K? ―El piloto se dirige a nuestra protagonista en tono amable y comprensivo, y ésta le responde que sí con un enérgico cabeceo y una nerviosa sonrisa en el bello semblante.


  Después, y sin pensárselo dos veces, salta al vacío desde una altura de casi mil metros, abriendo el moderno paracaídas poco antes de estrellarse mortalmente contra las tranquilas aguas nocturnas del Mediterráneo, a tan sólo unos doscientos metros del mercante con nombre y matrícula extranjeros.


  La Agente K es una magnífica nadadora, por lo que alcanzar su objetivo es para ella poco más que un juego de niños.


  Cuando está junto al barco, saca una pistola de aire comprimido, y dispara un gancho sujeto a una resistente y sólida, aunque delgada cuerda de nylon. Y comienza la escalada hasta la cubierta del mercante.


  ―¿Base Omega? Estoy en el barco; si podéis guiarme para llegar a los explosivos, os lo agradecería ―dice le guapa agente secreta dirigiéndose a sus compañeros del monte Monduver por el pinganillo de su oreja izquierda.


  ―Claro que sí, preciosa ―a través del aparato le llega la amable y simpática voz de Charlie, el técnico de comunicaciones de la "Agencia Omega"―. Tienes que encontrar la sala de máquinas, que debe de estar en la popa si los planos que nos han pasado son correctos.


  ―Gracias, Charlie. Recordame que te de un beso cuando vuelva a la base ―responde Karina mientras comienza a recorrer el navío en busca de la mencionada sala de máquinas.


  ―Mmm… ¿Un beso con lengua, de esos intensos y húmedos que sueles dar a tu afortunado maridín? ―Ríe el llamado Charlie, provocando también una divertida risotada en nuestra protagonista, que en tono jocoso replica:


  ―¡Mirá que sos tonto, querido Charlie!


  Está a punto de agregar algo más, cuando una potente voz masculina, con un marcado acento de Europa del Este, llega hasta ella, obligándola a dar un ligero respingo.


  ―¿Quién demonios serrr usted, señorrrita?


  La intrépida Agente K no tarda ni una fracción de segundo en reaccionar, y sin pensárselo dos veces, lanza lo que ella considera el mejor y más efectivo golpe a la hora de doblegar a un hombre: ¡Patada a los huevos!


  ―Lo siento por vos ―dice luego la guapa agente secreta mientras pasa por encima del tipo, que ha quedado tendido en el suelo de la bodega del barco, retorciéndose de dolor y maldiciendo a nuestra heroína en su lengua natal, que le lanza un beso por el aire y añade en tono de disculpa―: De verdad que lo siento, pero órdenes son órdenes.


  Superado este escollo, Karina Delprato sigue buscando la sala de máquinas y el artefacto explosivo sin que nadie la moleste, lo que se le antoja cuanto menos sumamente sospechoso, pero claro, ¿quién es ella para cuestionar las órdenes de la todopoderosa e infalible cúpula de mando de la "Agencia Omega"? Así que se limita a hacer el trabajo que se le ha encomendado, y a salir del barco una vez concluido como alma que lleva el Diablo.


  Se encuentra a buen recaudo en el puerto, cambiándose de ropa, cuando un poderoso zumbido llama su atención.


  Su asombro es mayúsculo cuando ve el navío del que acaba de escapar volar por los aires hecho pedazos tras alcanzado por un potente misil.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  EXIGIENDO EXPLICACIONES


  El cabreo de la Agente K es más que evidente cuando, tras llevar a cabo la aparentemente sencilla misión encomendada por su inmediato superior Roberto Giner, regresa a la base valenciana de la agencia gubernamental secreta conocida como "Agencia Omega".


  ―¡Decime, por favor, que no tenías ni idea de lo que iba a suceder con el barco, o te juro por Dios que renuncio ahora mismo! ―Pide la atractiva agente al llamado Giner después entrar en su despacho hecha un basilisco.


  ―¡Te prometo que no tenía ni la más remota idea de que los mandamases tuvieran intención de volar el puto barco! ―Se apresura a responder Roberto tras tragar saliva con sonoro chasquido de garganta.


  ―¿Me lo juras por ese novio tuyo tan macizorro? ―Insiste la Agente K sin dejar de mirar fijamente a Giner, que duda un instante, y luego asiente con un leve pero firme cabeceo.


  Luego, y tras un prolongado suspiro de cansancio, añade:


  ―Si alguien tenía intención de causarte algún tipo de daño, puedo asegurarte que no fui yo; y si hace falta que te lo jure por mi amadísimo Mathew, lo haré sin dudarlo.


  ―¿Entonces? ―Karina arquea visiblemente sus negras cejas al hacer esta pregunta, pero todo lo que obtiene de Roberto es un claro encogimiento de hombros y el siguiente consejo:


  ―Creo que lo mejor que puedes hacer ahora es volver a tu casa junto a tu marido, y no comerte más la cabeza.


  ―Y yo creo que lo mejor que podés hacer, Robertito, es procurar averiguar quién ha sido el pelotudo mal nacido que ha ordenado la destrucción del barco con la clara y evidente intención de acabar con mi vida, o de lo contrario pienso ir a hablar con la Prensa a contarle todo eso que no querés que sepa nadie ―replica Karina Delprato antes de dar media vuelta y salir del recinto meneando de forma harto sensual y provocativa sus hermosas caderas.


  Son casi las tres de la madrugada cuando por fin entra de nuevo en su casa.


  Sonríe el escuchar la tele encendida en el salón, señal inequívoca de que Beto ha intentado aguantar despierto a su regreso todo lo que ha podido.


  ―Miralo… ―Dice con una sonrisa pintada en su bello semblante, mientras se acerca a su hombre y le acomoda el cojín bajo la cabeza― Si parece un angelote.


  ―¿Ya estás aquí, mi amor? ―Murmura Beto entre sueños y entreabriendo los ojos lo suficiente como para poder ver la candorosa expresión de su bella esposa mientras lo mira.


  ―¿Venís a la cama? ―Pregunta Karina en tanto se desnuda y se pone el camisón, ya desde el dormitorio de matrimonio.


  ―Claro, ahora mismo voy ―responde Beto, despejándose lo suficiente como para alzarse del sofá y caminar hasta la habitación.


  Mientras esto pasa en el hogar de nuestra protagonista, en la base secreta de la "Agencia Omega"…


  *―¿¡CÓMO HA PODIDO FALLAR TAN ESTREPITOSAMENTE, GINER!? ―Brama la imagen holográfica de un hombre entrado en años, de pelo totalmente cano y aristocrática perilla, dirigiéndose al cabizbajo Director de la rama valenciana de la agencia secreta, Roberto Giner.


  *―Y-yo… Lo siento en el alma, Mister Powers ―comienza a disculparse Giner con voz temblorosa, pues quien le está hablando, aunque de forma un tanto peculiar, todo hay que decirlo, no es otro que Aidan Powers, el Fundador y Presidente en funciones de la prestigiosa agencia secreta internacional. Un segundo después, y tras inspirar profundamente, sigue hablando en tono servil y rastrero, en un desesperado intento por justificar su lamentable error―; le prometo, no, le juro por lo más sagrado, que la próxima vez no fallaremos, y que la molesta Agente K será definitivamente eliminada, tal y como usted y la Cúpula de Mando exigen.


  *―Así lo espero por su bien, Giner, así lo espero ―responde Mister Powers en tono claramente desdeñoso, antes de cortar la comunicación y hacer desaparecer su imagen holográfica, dejando a Roberto Giner temblando de pies a cabeza como un corderillo asustado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  UNAS SEMANAS ANTES


  La Agente K persigue a un peligroso narcotraficante por las desiertas calles nocturnas de la capital del Turia, montada sobre una potente y veloz motocicleta de altísima cilindrada.


  En un momento dado, y viendo que el malhechor se le escapa, saca lo que parece ser una extraña pistola, apunta al individuo, y dispara, saliendo de la peculiar arma un chorro de electricidad, que impacta contra la espalda del criminal, haciendo que la moto que maneja se desequilibre y ambos, vehículo y conductor, acaben en duro asfalto de la valenciana Avenida del Cid.


  ―¡NO ME LLEVES CON ELLOS, POR FAVOR TE LO RUEGO! ―Comienza a chillar el sujeto casi con lágrimas brotando de sus ojos abiertos como platos, para luego añadir en un tembloroso y aterrado susurro―: Si lo haces, me torturarán hasta la muerte.


  ―Pará, pará un momento, vos ¿Qué pendejada es esa de las torturas? ―Inquiere la bella agente secreta deteniéndose a pocos metros del facineroso, y clavando en él una mirada cargada de intriga e interés a partes iguales.


  El tipo traga saliva con evidente esfuerzo, y empieza a hablar, intentando controlar lo más posible el temblor de su voz:


  ―L-la agencia para la que trabajas, la "Agencia Omega", tortura a los malhechores que los agentes como tú atrapáis.


  Karina escucha con paciencia y en silencio, y en cuanto el criminal termina de hablar, replica tras una sonora risotada:


  ―¡Bah! Eso no son más que pavadas. Yo conozco muy bien a las personas que forman el cuerpo de la "Agencia Omega", y te puedo asegurar que la tortura no entra dentro de su rutina de trabajo.


  Entonces, el tipo parece enloquecer repentinamente, y antes de que Karina pueda hacer nada, se alza de un salto del suelo, y se abalanza sobre ella con las manos formando garras dispuesto a estrangularla.


  Por suerte, la Agente K es conocida entre otras cosas por su prodigiosa capacidad de reacción, y usando su infalible técnica de la patada en los huevos, deja a su atacante totalmente fuera de combate.


  Poco después, y mientras el equipo de recogida que sigue a los agentes de campo de la "Agencia Omega" para llevarse al delincuente atrapado, éste vuelve a dirigirse a nuestra heroína gritándole desesperado:


  ―¡NO DEJE QUE ME LLEVEN, POR FAVOR! ¡NO PERMITA QUE ME TORTUREN!


  Y por un momento, Karina Delprato duda, e incluso se plantea hacer caso del hombre e impedir que el equipo de recogida se lo lleve, pero luego decide que tal vez no sea asunto suyo, y deja a los hombres del equipo de recogida hacer su trabajo.


  Algo después, y una vez sus compañeros han abandonado el lugar tras poner a buen recaudo en la furgoneta al interfecto, queda en el medio de la calle, rumiando las angustiosas palabras del criminal.


  Esa noche, después de cenar en familia, y mientras ve una película en el dvd junto a su amado Beto, éste parece notarla más pensativa de lo normal, pues la atrae hacia sí y le susurra al oído con voz cariñosa y preocupada.


  ―¿Qué pasa con vos, Karina? Estás muy callada esta noche.


  ―¿Por qué pensás que me pasa algo? ―Replica la guapa porteña, quizás en un tono más agrio del que pretendía, lo que hace que su esposo se aparte de ella levemente, y se le quede mirando fijamente con el ceño levemente fruncido.


  Un instante después, el pobre Beto pone cara de circunstancias, y responde en claro tono de disculpa.


  ―Perdoname, vos. Es solo que te vi tan callada, cuando tú sueles hablar por los codos, que pensé…


  ―¿Pensaste que me pasaba algo? ―Esta vez, la voz de Karina suena algo más dulce y cariñosa, y un momento después, se inclina sobre su hombre, y antes de besarlo con pasión en la boca, le susurra al oído―: ¿Nunca te he dicho que sos un amor? Pues lo sos.


  ―Pero no pensás contarme lo que os pasa, ¿Cierto? ―Insiste Beto, aunque ya en tono resignado, pues sabe que discutir con su bella esposa cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no hay quien le haga cambiar de idea.


  Aún así, Karina parece apiadarse de él, y con voz suave y melosa le contesta:


  ―Son cosas de mi "otro trabajo", vos sabés. Lo último que yo quisiera es poneros a vos o a los chicos en peligro.


  Y Beto parece dar por buena la respuesta de su esposa, ya que se encoge levemente de hombros, le sonríe y, con gesto tierno, le besa la frente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  UNA EXTRAÑA LLAMADA TELEFÓNICA


  Y volviendo al presente, la vida de nuestra bella y brava protagonista sigue su curso normal y cotidiano, o bueno, todo lo normal y cotidiano que pueda ser tratándose de un miembro en activo de una organización gubernamental secreta, que tiene que compaginar su trabajo diario en la redacción de una prestigiosa revista femenina, con el nocturno, donde persigue y atrapa, o al menos lo intenta, a peligrosos criminales internacionales.


  Son las cinco de la tarde, y está a punto de terminar su jornada laboral en "Female World", cuando su móvil comienza a sonar de forma insistente y taladrante.


  ―¿Pero qué…? ―Masculla para sí, mientras da un respingo y se lanza a coger su celular, con la esperanza de que sea su amado Beto para contarle que ha reservado mesa en algún restaurante chic de la ciudad, tal y como habían quedado días atrás.


  Se detiene sin embargo, al ver que es un número desconocido; aunque finalmente, y debido a la insistencia de la persona al otro lado de la línea, decide contestar.


  ―¿Aló? ¿Con quién hablo? ―Dice llevándose el aparato a la oreja.


  En ese momento, lo que parece a todas luces una respiración jadeante y entrecortada, llega hasta ella provocándole un leve escalofrío.


  Luego, una voz que esperaba no volver a oír en su vida.


  ―Agente K ―dice la voz de su archienemigo, el peligroso Doctor H, en un tono de apremio tan evidente, que la primera reacción de nuestra protagonista es mostrarse sorprendida―. Si quiere saber qué está pasando en la "Agencia Omega" tendrá que hablar conmigo ―dicho lo cual, cuelga, dejando a Karina mirando su móvil con expresión entre confusa y asustada.


  Un instante después, le llega un mensaje de texto con una dirección y una hora.


  ―¿Ocurre algo, Delprato? ¿Quién era? ―A su espalda escucha la odiosa y chillona voz de niña pija y repipi de Carolina, la mandamás de la revista, como ya dijimos en páginas anteriores―. Ya sabes que no me gusta nada que nuestras trabajadoras mezclen la vida laboral con la personal, en eso somos muy estrictos ―añade luego la detestable y neumática jefa de redacción, elevando su respingona naricilla polioperada con claro gesto de desdén y superioridad.


  Pero Karina opta por callar, pues, al igual que todas sus compañeras y compañeros del magacín, es consciente de que es la propia Carolina la primera en saltarse esa regla todas las veces que puede, eso sí, sin que lo sepa su querido papaito, mucho mejor persona que ella mil veces, y bastante honrado y decente para ser muchimillonario y de derechas, como tiene que ser.


  Así que, sin dirigir una palabra de más ni de menos a su estirada Redactora Jefa, abandona la redacción de "Female World" y se encamina derechita hacia su casa, donde la espera tu adorado maridito con, si hay suerte, la reserva en alguno de los restaurantes más fashion de la capital del Turia.


  Hoy, no sabe porqué, le apetece algo exótico, hindú o árabe tal vez.


  Pero, como es lógico, y sin que pueda hacer nada por remediarlo, su mente vuela una y otra vez a la misteriosa llamada de momentos antes, y no hace más que preguntarse en voz baja mientras camina en dirección a la parada metro que ha de llevarla a su casa junto a Beto:


  ―¿Qué puede querer mi archienemigo declarado de mí?


  Y por fin llega a su casa, y todos sus nefastos pensamientos se esfuman de su mente cuando Beto la rodea con sus fuertes brazos y la abraza con todas sus fuerzas al tiempo que le susurra al oído:


  ―Lo he conseguido, amor. He logrado reservar mesa en el Taj Mahal, el restaurante indio valenciano por excelencia.


  ―¿Es eso cierto, Beto querido? ―Exclama ella antes de unirse a su hombre en un beso largo y apasionado.


  Luego, se separa de él, y con una pícara sonrisa en los labios añade lo siguiente:


  ―¿Pensás que tenemos tiempo para un ratito de intimidad antes de salir para el restaurante? ¡Necesito que me hagas el amor ya!


  Y Beto sonríe, y lanzando lo que pretende ser un rugido de animal en celo, la toma en brazos y de esta forma entra con ella en el dormitorio de matrimonio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  UNA SORPRESA EN EL RESTAURANTE


  La velada está resultando realmente deliciosa para nuestra enamorada pareja de origen argentino, y están disfrutando de las delicias de la comida hindú mientras se hacen arrumacos y carantoñas varias, como si de dos adolescentes se tratase.


  ―Ese vestido te sienta realmente de cine ―dice Beto en un momento dado, haciendo alusión a la ropa que su bella mujer se ha puesto para la ocasión, un precioso vestido color café, con un vertiginoso escote que muestra lo suficiente de sus hermosas formas femeninas para que incluso el camarero del local, un imberbe y simpático joven, se haya sentido levemente turbado y haya estado a punto de tirarles encima parte del contenido de la sopera, lo que, como es lógico, ha provocado las risas de ambos enamorados, mientras el pobre muchacho se deshacía en disculpas y promesas de no volver a meter la pata.


  ―Mujer perversa ―dice Beto riendo entre dientes, mientras alarga su mano por encima de la mesa para tomar una de las de su bella esposa y oprimirla con gesto cariñoso mientras agrega en tono pícaro y divertido―: ¿Viste lo que lograste poniéndote ese vestido tan sexy?


  ―¡Callate, loco! ―Exclama Karina, sin poder reprimir la risa, para diversión de los demás clientes del local, que los miran y sonríen.


  Todo parece ir a las mil maravillas, cuando de repente…


  ―¡HE DICHO QUE NECESITO HABLAR CON UNO DE SUS CLIENTES! ―La chillona y desagradable voz del Doctor H llega hasta nuestra feliz pareja, provocando el lógico desasosiego de nuestra heroína, que tras hacer un gesto a su hombre pidiéndole calma, se alza de la silla y se encamina hacia donde está teniendo lugar el desagradable altercado entre el malvado villano y los camareros y el portero del Taj―Mahal.


  ―¡Serás tarado! ―Exclama al ver a su némesis forcejear con los empleados del restaurante.


  Luego sin embargo, y para suma sorpresa de éstos y de su propio marido, toma al hombrecillo de la mano y lo saca a rastras del local, al tiempo que farfulla visiblemente cabreada:


  ―¿Acaso te volviste loco, doctorcito? Si querías llamar mi atención, lo lograste, Aquí me tenés. ¿Qué es eso tan sumamente importante que querés contarme? ¡Va, soltalo ya de una maldita vez, que mi hombre me espera!


  Pero el Doctor H no dice nada, bastante tiene con admirar el escotazo de nuestra bella Karina, que al darse cuenta, aprieta los puños, lanza un exasperado grito y exclama hecha una furia:


  ―¡ARGGG! ¡DEJÁ DE MIRARME LAS LOLAS Y HABLÁ YA, TARADO!


  ―De acuerdo, de acuerdo ―replica el Doctor H mientras rebusca en los bolsillos de su pantalón hasta dar con una memoria USB que tiende a la cada vez más sorprendida, impaciente y mosqueada Karina Delprato, al tiempo que le dice en tono claramente conspirativo―: Cuando veas lo que hay en ese pendrive, tu opinión sobre la agencia para la que trabajas cambiará radicalmente.


  Y luego, sin dar tiempo a nuestra protagonista a replicar nada, se lleva los dedos a la boca y emite un agudo y prolongado silbido, apareciendo casi al momento un extraño vehículo sin ruedas, que Karina identifica como alguna clase de hovercraft, pilotado por la bella, exótica y exuberante Milena.


  Un segundo después, el mencionado vehículo y sus dos singulares ocupantes, desaparecen a toda velocidad, infringiendo sin ningún miramiento todas las normas de tráfico habidas y por haber.


  ―¿Era él? ―La voz de Beto suena tras Karina, sacándola de su momentáneo ensimismamiento, mientras contempla cómo el vehículo de su declarado archienemigo se pierde en la lejanía―. ¿Qué quería? ¿Acaso se ha atrevido a tocarte?


  ―No, no. Tranquilo, mi amor ―responde la bella agente secreta encogiéndose levemente de hombros en un gesto que a su marido le resulta imposible de interpretar.


  Luego, y para demostrar que todo va bien, se vuelve hacia Beto, y colgándose de su cuello, le susurra al oído con voz melosa y sugerente:


  ―¿Qué querés que hagamos ahora? ¿Has pensado en alguna travesura para que nos divirtamos juntos?


  Beto la mira a los ojos, le sonríe, y en el mismo tono le responde:


  ―¿Mmm? Dejame pensar a ver qué se me ocurre.


  Pero Karina no parece escucharle.


  Está más pendiente del pendrive que sostiene en su cerrado puño izquierdo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  EL CONTENIDO DEL PENDRIVE


  ―¡Andate, Karina, vení a la cama! ―Pide Beto desde el lecho de matrimonio al ver que su amada mujercita sigue enfrascada en su portátil sin hacerle el más mínimo caso desde que, días antes, se tropezasen con el Doctor H en un restaurante de comida india.


  ―Esperate, mi amor ―dice ella desde el estudio, lanzando un beso hacia su hombre, aunque sin apartar demasiado la mirada de la pantalla de su ordenador, pues no está dispuesta a perderse detalle del contenido de la memoria USB obtenida de manos de su más acérrimo y peligroso rival.


  Lo cierto es que lo que está viendo es sumamente interesante, pues muestra a Roberto Giner y a otros miembros de la cúpula de mando de la rama valenciana de la "Agencia Omega" torturando y experimentando de formas tan espantosas como terribles con supuestos criminales, algunos de ellos capturados por nuestra protagonista.


  Tan concentrada se encuentra contemplando los impactantes videos de las torturas y los experimentos, que ni siquiera nota las amorosas manos de su marido sobre sus desnudos hombros, pues lleva puesto un camisón de tirantes para dormir.


  Sólo cuando escucha tras ella la voz de Beto reacciona dando un ligero salto en la silla giratoria del estudio.


  ―¿¡Qué carajo es eso!? ―Dice su hombre con evidente tono de espanto y asco en la voz―. ¿De dónde lo sacaste? ¿Te lo dio acaso ese mal nacido del Doctor H? ―Interroga luego, mientras obliga a Karina a alzarse de la silla y a mirarlo a los ojos en busca de respuesta.


  ―Pensé que ya dormías, mi amor ―replica ella mientras se abraza a su marido como buscando su protección; cosa que Beto parece entender, pues la rodea con sus brazos y la atrae hacia su cuerpo, estrechándola con todas sus fuerzas.


  Luego, sin embargo, Beto vuelve a insistir, señalando con un movimiento de cabeza el portátil de su amada mujercita y las siguientes e impacientes palabras:


  ―Y bien. ¿Pensás contarme qué es eso que estabas viendo, o tengo que someterte al tercer grado?


  ―Será mejor que te sientes ―responde entonces Karina, tomando a su marido de la mano e invitándolo a tomar asiento en la silla ante el ordenador.


  Una vez su hombre se ha sentado, da al play en el reproductor del portátil y permanece en silencio mientras su esposo contempla el video con expresión cada vez más horrorizada y angustiada.


  Finalmente, cuando acaba la película, Beto aguanta la respiración durante unos segundos, y por fin exclama en un ahogado jadeo.


  ―¡Santo Cielo! ¿Es eso posible? Decime, Karina.


  ―No lo sé, Beto ―responde su esposa en tono entre asustado y dubitativo, para añadir luego en un tono de voz más firme mientras toma las manos de su esposo entre las suyas y las oprime con fuerza―: Pero si es cierto, tengo que hacer algo para detener esta barbarie.


  ―¿Aunque eso signifique aliarte con tu más acérrimo y feroz enemigo? ―Replica Beto con voz casi suplicante, al comprender que su amada Karina puede estar a punto de meterse en problemas de los gordos.


  ―Sí. Aunque ello signifique aliarme con el Doctor H ―responde nuestra protagonista tras un leve suspiro, para terminar agregando en tono decidido―: ―Quizás así pueda averiguar por fin qué lo mueve a cometer los crímenes y pueda encontrar una mejor forma de combatirlo.


  ―De acuerdo ―responde Beto en tono claramente resignado―. Si es lo que querés… Pero prometeme que tendrás mucho cuidado, ¿Vale, mi amor?


  ―¡Pero cuánto te quiero, Betito! ―Exclama Karina, colgándose del cuello de su marido y cubriéndole el rostro de besos y caricias.


  ―¡Andate, zalamera! ―Replica él riendo y respondiendo de la misma manera a los arrumacos y las muestras de cariño de su bella esposa; aunque en el fondo ambos son conscientes de que nuestra heroína está a punto de meterse de cabeza en, como se dice coloquialmente, "un buen fregao", y que es muy posible que su vida llegue a correr gravísimo peligro a medida que avance en sus pesquisas.


  En ese mismo instante, en la guarida secreta del malvado e insidioso Doctor H…


  ―¿Está totalmente seguro de lo que está haciendo, querido doctorcito? ―Inquiere la bella y exuberante Milena, mientras se contonea ante su jefe, ejecutando para él una sensual danza del vientre.


  El científico frunce el ceño, y en tono totalmente seguro y confiado replica:


  ―Nunca he estado más seguro de nada en mi vida, querida niña.


  Luego, ordena a su ayudante acercarse, y una vez la tiene delante, hunde su rostro entre sus formidables senos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10º


  EL VERDADERO ROSTRO DE ROBERTO GINER


  Roberto Giner sonríe mientras acaricia con gesto lujurioso el amplio y desnudo torso del hombre que hay tendido sobre la camilla metálica.


  Luego, se inclina levemente junto a su oído derecho, y con voz suave y sugerente le susurra:


  ―Eres sin duda un bellísimo ejemplar de macho ibérico, y si las circunstancias fueran otras, no me importaría follarte bien follado.


  Tras esto, hace un gesto al hombre del capuchón rojo, que ha permanecido en silencio junto a la puerta de la sala de torturas jugando con dos afiladísimos cuchillos de enormes dimensiones.


  ―Quiero oírlo gritar, querido Bertrand.


  El llamado Bertrand, un gigante negro de más de dos metros de altura y espaldas tan anchas como las de un oso pardo, emite un gruñido de difícil interpretación bajo el capuchón rojo sangre, y luego da un paso hacia el prisionero, que empieza a retorcerse frenéticamente sobre la camilla, pugnando con todas sus fuerzas por liberarse de las correas que lo sujetan.


  Entonces, Giner se acerca a él, le quita la mordaza que le impide hablar, y en tono amistoso y amable le pregunta:


  ―¿Estás dispuesto a colaborar, amigo Hernández, o tendré que dar permiso al bueno de Bertrand para que se divierta?


  ―¿¡PERO QUÉ COÑO QUIERE QUE LE CUENTEEE!? ―Chilla el llamado Hernández fuera de sí, al tiempo que sus ojos se abren como platos del espanto, al ver al gigantesco Bertrand acercarse a él, acariciando con dulzura casi maternal sus afilados instrumentos de trabajo.


  Al oír esto, Roberto Giner simplemente se encoge de hombros con gesto indiferente, y hace un gesto al gigante de ébano, dándole vía libre para iniciar su particular y desagradable tarea.


  Luego, se vuelve por última vez al prisionero, emite un triste suspiro y abandona la estancia susurrando en tono apenado:


  ―Es una verdadera lástima que seas taaan cabezota, amigo Hernández, una verdadera lástima.


  Minutos después, los alaridos de dolor y angustia llenan la pequeña sala de torturas insonorizada.


  Esa noche, Giner cena con su novio en uno de los restaurantes más caros y prestigiosos de la ciudad.


  ―¿Qué te pasa, cariño? Estás muy pensativo esta noche ―Inquiere su novio Mathew en un momento dado de la velada.


  ―Oh. No es nada, mi amor ―responde Giner a su pareja, que no sabe en qué trabaja realmente su amado―. Es sólo que hoy tuve que reprender duramente a uno de mis subordinados; y ya sabes lo malo que soy para esas cosas.


  ―Oh, cariño… ―Matt estira su mano por encima de la mesa del local para oprimir con gesto cariñoso la de Roberto―. Con lo sensible y dulce que tú eres. ¡Ha debido ser una experiencia realmente horrible! ¿Qué digo horrible? ¡Espantosa!


  ―No lo sabes tú bien, Matty querido ―replica Giner dibujando en su semblante una falsa mueca de malestar tan perfecta, que su pareja a punto está de romper a llorar ante la atónita mirada del resto de clientes del lujoso y exclusivo restaurante.


  Esa noche, después de haber hecho el amor y antes de quedar dormidos abrazados el uno al otro, el bueno de Mathew vuelve a la carga con el tema:


  ―Imagino que si lo has hecho ha sido porque se lo merecía.


  ―Oh, por supuesto ―responde Giner ya medio dormido, para luego agregar en tono pícaro mientras se gira levemente para acariciar el rostro de su amante, adornado por una descuidada y varonil barba de tres días―: ¿Por quién me tomas? ¿Por uno de esos malvados tiranos que pululan por ahí, que disfrutan haciendo la vida imposible a sus empleados?


  ―Oh, my God! ―Exclama Mathew como respuesta ante la insinuación de su hombre, al tiempo que se incorpora en el lecho, y con gesto netamente femenino, se lleva la diestra a la altura del musculoso y oscuro pecho.


  ―¡Ya lo sé, tontín! ―Ríe entonces Giner, mientras estira su mano hacia el tremendo paquete de su amante de raza negra―. Sólo estaba bromeando.


  FIN 1ª PARTE
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  CAPÍTULO 1º


  LA TRISTEZA DEL VILLANO


  Son las cinco en punto de una calurosa tarde veraniega, cuando un sofisticado hovercraft desciende sobre el cementerio municipal de Valencia, y dos personas salen de su interior y caminan hasta una tumba.


  Dichas personas son el Doctor H y su voluptuosa ayudante colombiana Milena.


  Él viste un sencillo traje sport de color negro y lleva un ramo de flores en su mano derecha.


  Ella también viste de oscuro, pero su indumentaria es tan sumamente ceñida y escotada, que deja poco a la imaginación.


  Vemos como, al llegar a la tumba antes mencionada, el malvado científico deposita las flores sobre la pulida lápida de mármol negro y, tras hincar la rodilla izquierda en el duro suelo del camposanto, musita unas palabras.


  ―No sabes cuánto te echo de menos, querida Nidia. Fuiste lo mejor de mi vida, sin duda alguna, y hubiéramos podido ser muy felices juntos, ¡Si no fuera por esos malditos cabrones de la "Agencia Omega" que ordenaron tu muerte!


  En ese momento, vemos como Milena se acerca a él y apoya una de sus manos en uno de los hombros de peligroso criminal, en un amable intento por mitigar su dolor, cosa que H agradece acariciando la mano de su bella ayudante.


  Luego, y ya de nuevo de pie, sigue hablando con voz aún triste, pero imprimiendo a la misma un cariz retador y desafiante.


  ―¡Pero yo te juro, amada mía, que ahora sí voy a poder vengarte, porque creo haber encontrado una aliada en mi lucha contra esos bastardos de la "Agencia Omega"!


  ―¡Bravo, Doctor H, bravo! ¡Es usted el mejor, diga que sí! ―Exclama de repente la exuberante Milena, dando estrambóticos saltitos que hacen botar sus formidables senos, ante el estupor y sonrojo de su amo, que la fulmina con una mirada asesina al tiempo que recrimina su infantil actuación con estas duras palabras dichas entre dientes:


  ―¡Por todos los diablos, Milena, compórtate! ¡Por si no lo has notado, estamos en un lugar público y sagrado!


  Consiguiendo no solo que la despampanante colombiana deje de comportarse de forma tan sumamente desconcertante, sino que además agache la cabeza con expresión avergonzada y afligida en su increíblemente bello semblante, lo que parece ser del agrado del villano, ya que tuerce sus labios en lo que asemeja una sonrisa al tiempo que musita en tono cortante, zanjando la cuestión:


  ―Así está mejor, muchacha. No te pago para que te comportes como una estúpida niña tonta y alocada.


  ―Sí, Doctor H… Lo lamento y pido disculpas; no lo volveré a hacer.


  ―Así lo espero, Milena, así lo espero ―replica el malvado científico mientras camina de vuelta a hacia su sofisticado transporte volador.


  Ese mismo día, después de haber gozado de las artes amatorias de su bella asistente latina, ambos criminales mantienen una tranquila conversación mientras la colombiana masajea suavemente los hombros y la espalda de su jefe.


  ―¿De verdad cree, Doctor H, que esa argentina loca accederá a colaborar con usted contra sus propios compañeros? ―Inquiere Milena mientras pasa sus grandes pechos mojados en aromático aceite de eucalipto por la espalda del científico.


  ―¿Qué pasa, Milena? ―Replica H poniéndose claramente a la defensiva, como siempre hace cuando su ayudante cuestiona sus elaborados e intrincados planes―. ¿Acaso dudas de mi increíble genialidad?


  ―¡Dios me libre, doctorcito! ―Replica la bella latina, dando un súbito respingo que hace botar sus suculentos y exuberantes pechos, salpicando gotitas de aceite perfumado sobre la desnuda espalda de su patrón.


  Pero el Doctor H no parece escuchar sus palabras, dado que sigue hablando en el tono altanero y grandilocuente que tanto le caracteriza y al que tan acostumbrada está ya su guapa y exótica ayudante.


  ―¡Porque has de saber, querida Milena, que este plan, como todos mis anteriores planes, es todo un ejemplo de genialidad e inteligencia sin parangón lo mires por donde lo mires!


  ―Claro, claro, doctorcito ―replica la colombiana mientras vuelve a inclinarse sobre la espalda de H con la intención de continuar con el sensual masaje y logrando, por fin, que el malvado malhechor comience a emitir leves ronquidos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  MILENA, LA AYUDANTE IDEAL


  Como ya dijimos en anteriores páginas, Milena, la escultural y exuberante ayudante del Doctor H es colombiana, pero aún quedan algunos datos importantes de su vida por descubrir. Y eso es lo que vamos intentar hacer en este capítulo.


  Para empezar diremos que nació en Cali hace unos treinta años, y que su nombre completo es Milena Susana Rodríguez Cepeda y es la pequeña de cinco hermanos, todos varones.


  Como buena latina no es demasiado alta, pues sólo mide 1'65 distribuido en unas formas de infarto, como ya ha quedado bien claro en anteriores páginas de este libro, y en las que destacan sobre todo unos fabulosos pechos talla 120, y un trasero redondo y firme, de esos que obligan a girarse a mirarlo cuando pasan por la calle. En cuanto a su pelo es liso y negro como el azabache y sus ojos oscuros y grandes y del color de la miel. Su boca, por otro lado, también es grande y de labios carnosos, de esos que incitan al beso y al pecado, y su piel es suave y de color canela


  En cuanto a su cociente intelectual, bueno…, digamos que es bastante más inteligente de lo que pretende aparentar, y que si ha adoptado el papel de chica tonta y dócil, es porque ama con locura al Doctor H, y por él está dispuesto a eso y a mucho si hace falta, pero para que os hagáis una idea de su verdadero nivel de inteligencia, sólo deciros que allá en su Colombia natal, antes de que una terrible drama familiar la obligase a viajar a nuestro país, colaboraba con un importante proyecto científico como una de las principales asesoras.


  Y ahora os preguntaréis a qué dedicaba su vida antes de juntarse con un elemento como el Doctor H; pues era una de las escorts y strippers más cotizadas de la comunidad valenciana, y no había semana que no recibiese suculentas ofertas de trabajo de los más exclusivos clubs de alterne de Valencia, e incluso del resto de España y de Europa, pero, como suele decirse, triunfó el amor, y ahí la tenemos, jugando a ser la ayudante tontita y despistada de uno de los criminales más buscados del país.


  En estos momentos la encontramos en la ducha, enjabonando con sensual parsimonia su exuberante cuerpazo mientras escucha una cumbia típica de su añorado país, contoneando sus rotundas caderas al ritmo de la música y cantando en un suave y agradable murmullo mientras se frota los deliciosos y grandes senos con la esponja.


  De repente, desde su dormitorio, le llega el sonido de su móvil, pero lo deja sonar hasta que quién sea el que llama, se cansa y corta la llamada.


  Una vez duchadita y fresquita, se pone un ajustado top de color rosa, que marca a la perfección sus fabulosos pechos, una minifalda, que es más bien un cinturón un poco más ancho de lo normal, zapatos de taconazo de casi diez centímetros, y tras recoger su larga y lisa melena en una sencilla cola de caballo, coge su exclusivo bolso Louis Vuitton, sale a la calle en dirección a su lujoso y caro deportivo último modelo.


  Cinco minutos después, aparca cerca del centro comercial "Nuevo Centro", y camina hacia la galería de tiendas contoneando su prodigioso y llamativo trasero, provocando con ello más de un babeo y suspiro masculino; así como varias disputas de pareja, cosa que aumenta muchos grados su ya de por sí alta autoestima, pues no sólo es bella, sino que lo sabe y, si se tercia, sabe cómo usar sus evidentes atributos femeninos para su beneficio personal.


  Por fin llega al lugar indicado, y sonríe con gesto feliz y triunfante al ver aparecer por la escalera mecánica a nuestra no menos bella y exuberante protagonista, Karina Delprato, que al verla hace amago de dar media vuelta y volver por donde ha venido.


  ―¡Espera, por favor! ―Pide alzando su diestra con voz y gesto casi suplicante, mientras da un par de pasos hacia la evasiva argentina, que se revuelve y replica casi de malos modos:


  ―¿Qué querés? Te advierto que no tengo tiempo para boludeces, puesto que sé muy quién eres y para quién trabajás.


  ―Tranquila, cariño ―dice Milena alzando su diestra de largos y cuidados dedos, al tiempo que esgrime una enorme sonrisa que deja al descubierto su blanquísima y perfecta dentadura―. Sólo quiero que tomemos un café y platiquemos tranquilamente sobre mi jefecito.


  ―¿Querés que hablemos sobre el Doctor H? ―Replica Karina arrugando el entrecejo con aire claramente escéptico.


  ―Así es ―dice la colombiana sin dejar de sonreír y añadiendo seguidamente en tono confidencial―: Lo que tengo que contarte, puede que te interese.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  TRAS LA CHARLA


  Karina Delprato camina rumbo a su casa sin dejar de cavilar acerca de lo que Milena acaba de contarle sobre el malvado Doctor H. Va tan absolutamente absorta en sus pensamientos, que más de un conductor le dedica furiosos bocinazos y alguna que otra lindeza sobre su familia y su nivel de inteligencia.


  ―Así que H tiene corazoncito después de todo ―musita antes de entrar en el patio de su finca y dirigirse al ascensor que ha de conducirla hasta su piso ―luego y ya en su apartamento, tras besar a Beto de un modo un tanto distraído, que no deja de sorprender a su esposo, añade también para sí―: Y, por lo que me ha contado su ayudante, la muerte de su esposa pudo no tratarse de un simple accidente.


  ―¿Qué pasa con vos, Karina? Parecés totalmente fuera de onda ―Le pregunta su marido, sacándola por fin de su profunda abstracción.


  ―Oh, perdoná, Betito lindo, no es nada ―responde ella dirigiéndose hacia su pareja y encasquetándole un sonoro beso en la mejilla mientras le dedica lo que pretende ser una tranquilizadora sonrisa, pero que consigue el efecto totalmente contrario pues Beto arruga el entrecejo y replica con cierto aire de mosqueo y preocupación:


  ―¡Andate con la joda, Karinita! ¡A mí no me la pegas, a ti te pasa algo! Y no pienso parar hasta que me lo cuentes.


  Así que nuestra bella heroína no tiene más remedio que encogerse de hombros con gesto resignado y explicar a su marido su charla con Milena.


  ―¿Y por esa boludez estás tan pensativa? ―Replica Beto una vez su bella mujer termina de hablar.


  Entonces, Karina emite un prolongado suspiro y responde mirando fijamente a Beto a los ojos después de tomar sus fuertes manos entre las suyas y besarlas con pasión:


  ―¿Y si me equivoqué con él, Betito? ¿Y si el Doctor H no es taaan malvado como pretende hacernos creer, y en realidad sólo es un pobre hombre, triste y solitario, que lo único que busca es justicia por la muerte de su esposa?


  ―¿Cómo podés pensar eso, querida Karina, después de que lleva trayéndote por la calle de la amargura desde hace tres años? ―Replica su hombre, visiblemente confundido y levemente enfadado también.


  Lo que su amadísima mujercita añade a continuación termina por fin con la poca paciencia que le queda.


  Quizás, lo que más le repatee, es el tono inocente y compungido con que Karina se lo dice:


  ―Me dijo Milena que quiere hablar conmigo en su guarida secreta.


  Es entonces cuando el sufrido Beto estalla por fin, dejando salir toda la rabia que ha estado acumulando durante los últimos minutos, mientras Karina le hablaba sobre su charla con la ayudante de ese impresentable personajillo del Doctor H.


  Sin embargo, logra controlarse lo suficiente para, in extremis, no soltar por su fruncida boca algo de lo que más tarde pueda arrepentirse, y terminar diciendo, mientras abre y cierra ambos puños, cosa que siempre suele funcionarle en momentos de stress excesivo. Como éste.


  ―Espero, por tu bien, que hayas dicho que no y denegado tan absurda propuesta.


  Durante unos minutos, ambos permanecen sumidos en un silencio, que se va tornando más y más tenso a cada segundo que pasa.


  Finalmente, Beto exhala un resoplido mezcla indignación y resignación pura y dura, y dice en tono totalmente derrotista:


  ―Ya no sé ni para que pierdo el tiempo. De todos modos ibas a hacer lo que te diese la real gana.


  Entonces, y como si en vez de ser una mujer hecha y derecha de más de cuarenta años fuera una alocada adolescente de quince, Karina lanza un estruendoso gritito y exclama, antes del colgarse del cuello de su hombre y cubrirle la cara de besos.


  ―¡Prometo portarme bien, Betito lindo!


  Y el pobre Beto, que a pesar de sus locuras y excentricidades, la ama a morir, la rodea por la cintura, y mientras la besa con pasión le dice en tono de cariñoso reproche:


  ―Andate con ojo, Karinita. ¡Pobre de ti como se te ocurra fugarte con ese enano impresentable!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  EN LA GUARIDA DEL VILLANO


  ―¡Ah, querida Agente K! ―Saluda el Doctor H a su bella invitada, después de que Milena la haya hecho pasar a su cubículo personal subterráneo y haya cerrado la puerta tras de sí, dejándolos solos.


  Luego, y esbozando lo que parece ser una sonrisa amable, el malvado agrega mientras se inclina ante su invitada con una estudiada reverencia:


  ―¿O me permite que la llame Karina?


  ―Agente K está bien ―se apresura a responder nuestra protagonista, aunque sin poder evitar que sus labios se curven levemente en una tenue sonrisa al ver la reverencia de su anfitrión, que se apresura a desviar sus grises ojillos con aire azorado y avergonzado.


  Un minuto después, y aún con aire atolondrado, el inteligente científico se dirige a su invitada para ofrecerle algo de beber, al tiempo que la exuberante Milena entra en el pequeño pero confortable cubículo privado de su jefe, portando un carrito con varias bebidas frías, entre ellas delicioso mate argentino, que es lo que escoge Karina casi sin dudarlo, al tiempo que agradece la amabilidad de su anfitrión con un leve cabeceo.


  Poco después, y una vez debidamente acomodados en los confortables sillones, nuestra protagonista decide que es mejor no andarse con rodeos, y sin más preámbulos inquiere mirando fijamente al silencioso Doctor H:


  ―Bueno. Decime para qué me habéis hecho venir hasta acá. Andate con ojo con lo que me contás, que no tengo problema en detenerte y llevarte a Comisaría.


  ―¿De veras haría eso, Agente K? ―Inquiere el Doctor H dando a su chillona y desagradable voz un evidente tono de sorna y escepticismo, para luego agregar, meneando su pelada cabeza de un lado a otro en incuestionable gesto de negación―: Yo no lo creo.


  ―¿Ah, no? ―Replica al momento la guapa agente secreta al tiempo que alza una de sus oscuras y perfectamente perfiladas cejas y añadiendo seguidamente―: ¿Y que le hace estar tan seguro de sus palabras, si puede saberse?


  ―Bueno... ―H se encoge de hombros y dedica a su invitada una sonrisa de lo más ladina e inquietante antes de seguir hablando―. Yo sólo digo que si quisiera detenerme, lo hubiera hecho hace rato; pero sin embargo, aquí estamos, hablando como dos buenos amigos.


  ―¡Ejem! ―Carraspea Karina con notable desdén, para luego replicar del modo más agrio y cortante que es capaz de usar―: ¡Estás más loco de lo que pensaba si de verdad pensás que puedo llegar a plantearme siquiera el llegar a ser amiga de un ser tan ruin y despreciable como vos!


  Lo que sucede a continuación la deja total y completamente sin palabras y con la boca abierta de par en par.


  Como si fuera un niño pequeño, el malvado y pérfido Doctor H comienza a gemir y a hacer lastimeros pucheros, mientras agacha la cabeza y queda mirando fijamente al suelo.


  ―Oh... Vaya, yo no pretendía... ―Empieza a musitar Karina visible y sinceramente acongojada y avergonzada de ver al criminal más buscado de los últimos años allí, delante de ella, llorando como crío y exhalando temblorosos y compungidos suspiros, de esos que parten el alma a quien los oye.


  Poco después, el cada vez más sorprendente malhechor, vuelve a alzar la cabeza para mirarla, y con voz temblorosa y los ojos rojos como tomates de haber estado llorando, dice:


  ―De acuerdo, si es lo que quiere, Agente K. Todo lo que yo quería era compartir con usted cierta información que le hubiera ayudado a desenmascarar cómo trabaja en realidad la "Agencia Omega", pero visto lo visto.


  Tras esto, y adoptando una postura de lo más digna, se alza del cómodo sillón y hace sonar una campanilla, apareciendo la bella Milena apenas unos segundos después.


  ―Creo que nuestra entrevista ha concluido, Agente K ―dice entonces alzando su barbilla con gesto entre ofendido y dolido al tiempo que extiende su índice derecho en dirección a la puerta de su habitáculo privado.


  Ese es el momento escogido por su guapa ayudante para, con su voz más melosa y sensual, decirle mientras le acaricia con ternura su calva y redonda cabeza, estratégicamente colocada entre sus formidables y redondos senos.


  ―No nos precipitemos, doctorcito. Yo estoy más que convencida de que nuestra invitada puede sernos de gran ayuda para nuestros planes de búsqueda de... Justicia.


  ―C―claro, claro, señorita Milena ―dice el científico mientras babea al contacto con la formidable delantera de su hermosa secuaz, que lo aparta de su exuberante anatomía con gesto firme y dice:


  ―Pues ya pueden sentarse y seguir platicando como buenos amigos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  MISIÓN: MICRÓFONOS


  Son las ocho en punto de la tarde, y como cada día, nuestra Agente K se encuentra en el lujoso despacho de Roberto Giner en espera de que el atractivo Director de la rama valenciana de la "Agencia Omega" le encomiende su próxima misión.


  Hoy, Giner está mucho guapo y atractivo que de costumbre, si es que eso es posible, y Karina no puede evitar suspirar quedamente mientras piensa para sus adentros la gran fortuna que tiene la comunidad homosexual de que su jefe pertenezca a su grupo. Un instante después, sin embargo, agita con fuerza la cabeza en un desesperado intento por alejar de su mente la imagen de Giner vestido únicamente con un ceñidísimo bañador, que marca a la perfección sus atributos masculinos, e intentar pensar en él como el monstruo cruel y sanguinario que, según su archienemigo por excelencia, parece ser en realidad.


  ―Buenas tardes, jefe ―saluda la Agente K tras otro tenue suspiro, al tiempo que dedica a Giner la más dulce y complaciente de las sonrisas―. ¿Tiene alguna nueva misión que encomendarme, o...?


  ―Ah, mi querida y bellísima Agente K ―Replica el hombre, mientras se alza de su asiento, rodea la mesa escritorio y se coloca ante nuestra protagonista para decirle en tono claramente adulador al tiempo que coloca sus fuertes y cuidadísimas manos sobre sus hombros―: Créeme cuando te digo que si fuera hetero, hace tiempo que te hubiera secuestrado y llevado a una isla desierta para hacerte mía.


  Al oír esto, Karina, en vez de alegrarse y sentirse halagada, nota como un ligero escalofrío recorre su espina dorsal. Sin embargo, logra esbozar una sonrisa y que los colores suban a sus mejillas, simulando perfectamente que es por las amables palabras de Roberto Giner.


  También hace algo más.


  Algo mucho más arriesgado y peligroso.


  Con sumo cuidado, desliza un diminuto micrófono en el bolsillo de la carísima americana Emidio Tucci de su inmediato superior, tal y como días antes planeasen ella y el Doctor H.


  Luego, y componiendo un tono de voz levemente escandalizado, exclama al tiempo que se aparta del sonriente Giner:


  ―Ejem, señor Giner; no creo que sea necesario recordarle que soy una mujer felizmente casada, al igual que usted. Eso sin contar que, como acaba de decir hace un momento, ambos tenemos los mismos gustos en cuanto a temas sexuales se refiere.


  ―Por ti, mi bella Agente K, soy capaz de cambiarme de acera ―replica Giner en un tono que pretende ser pícaro y sensual, pero que lo único que consigue es que nuestra protagonista vuelva a sentir un escalofrío recorriendo su espina dorsal y se aparte aún más de él, llegando ya casi hasta la puerta.


  Finalmente, Roberto Giner parece darse por vencido, y emitiendo un quejumbroso suspiro, vuelve a sentarse en su silla giratoria de respaldo reclinable, forrada en cuero de la mejor calidad.


  A partir de ese momento, sus palabras y su tono de voz adquiere un tono visiblemente más duro al dirigirse a Karina.


  ―Pase por la sección de "Control", Agente K; allí le informarán en qué consiste su próxima misión.


  ―De acuerdo, señor Giner ―responde Karina saliendo del despacho del mandamás con algo más de prisa de la pretendida, lo que hace que Giner se la quede mirando con una de sus cuidadas cejas levemente arqueadas en visible gesto de sorpresa.


  Lo que sin duda lo hubiera dejado boquiabierto y con razón hubiera sido ver lo que hace su mejor agente de campo una vez ha cerrado la puerta del despacho tras ella.


  Una vez en el largo pasillo, Karina Delprato saca su móvil y manda un sms al móvil del Doctor H donde le informa que la "Operación Micrófono" ha sido concluida con éxito, recibiendo al momento la respuesta del criminal en un brevísimo mensaje de texto que dice: "Ok. Ahora sólo nos queda esperar".


  Luego, e intentando aparentar una calma y una tranquilidad que está muy lejos de sentir, la hermosa porteña se encamina a la sección de "Control" en busca de su nueva misión.


  Cuando llega al mencionado lugar, saluda a Lucas, el maduro encargado de asignar las misiones diarias, y luego, una vez recibido el objetivo a cumplir, sale del complejo secreto de la "Agencia Omega", se encamina hacia la zona de transportes, donde Vanessa, la guapa encargada de los vehículos, una bellísima joven de raza negra de origen congoleño, la saluda con una radiante sonrisa y un apretón de manos, para luego preguntarle en tono animado y despierto, según su sana costumbre:


  ―¿Qué necesitas hoy, Agente K?


  Karina no lo piensa dos veces, y señala un helicóptero de una sola plaza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  UNA MISIÓN RUTINARIA


  Nuestra bella e intrépida protagonista pone en marcha el motor del minihelicóptero, y tras despedirse de la guapa Vanessa, enfila el aparato hacia el túnel que comunica el corazón de la montaña con el exterior.


  Una vez en cielo abierto, y tras programar el piloto automático, vuelve a leer las directrices de la misión en voz baja, para sí.


  ―Desmantelar una red de narcotraficantes que operan en la zona de Silla ―luego emite un leve, casi resignado suspiro, y añade―: Bueno, no es la cosa más emocionante del Mundo, pero...


  Tras lo cual, pone rumbo a la zona de Silla, pasando sobre Torrente y Sedaví, hasta llegar al polígono industrial de la población mencionada en el memorándum de la misión.


  Y en efecto, tal y como le han indicado en "Control", no tarda en localizar a los traficantes de origen ruso, repartiendo la mercancía entre sus distribuidores o camellos, como gustéis, y luego volviendo a montar en un monovolumen de alta gama, para desaparecer de la zona industrial, cercana a discotecas y salas de baile donde sus lacayos podrán vender la droga sin problema entre los jóvenes asistentes a los mencionados locales de ocio y fiesta.


  Sus órdenes son claras y precisas: Seguir a los traficantes hasta su guarida, y una vez allí, encargarse de ellos.


  Y eso es lo que hace, volando a baja altura tras activar el campo de invisibilidad del aparato volador.


  El sofisticado sistema de ocultación permite a nuestra bella protagonista situarse a tan solo un par de metros sobre los malhechores rusos, sin que éstos vean u oigan lo más mínimo.


  Karina, por otro lado, lo ve y lo escucha todo a la perfección.


  **―Muy bien, amigos míos ―oye decir al que parece ser el cabecilla de los traficantes―; el reparto de esta noche nos supondrá un beneficio neto de más de un millón de euros.


  Y entonces, todo se tuerce de mala manera cuando otro de los rusos, un tipo pequeño y flaco hasta decir basta, da un paso hacia el supuesto líder, y con una voz molestamente estridente y chillona, espeta entre sorprendido y furioso:


  **―¿Qué coño quiere decir eso, Vladimir? Según mis cálculos, el beneficio no llega al medio millón de euros ¿Acaso pensabas estafarnos y repartir las ganancias con algún otro?


  **―¡Por supuesto que no, Mihail! ―Intenta disculparse el tal Vladimir, aunque por desgracia un poco tarde ya, pues el llamado Mihail ya ha sacado su automática y, sin dudarlo un segundo, le vuela la tapa de los sesos, desparramando éstos por una de las paredes de la calleja.


  Un instante después, el callejón donde se han reunido los malhechores rusos se convierte en un auténtico infierno, donde las balas vuelan y silban por doquier, obligando a la Agente K a elevarse de nuevo en el cielo nocturno de Silla para evitar que algún proyectil perdido impacte contra su sofisticado vehículo volador.


  Un segundo después, sin embargo, decide que tal vez sea el momento de intervenir, al menos si quiere que alguno de los rusos quede con vida para llevar ante la Justicia.


  ―¡Mierda! ―Exclama mientras activa el cañón de ondas sónicas del vehículo, lanzando una ráfaga de varios cientos de decibelios sobre los dos narcos rusos que aún quedan en pie, de los siete que eran en un principio.


  **―¡ARGGG! ¿¡QUÉ COJONES ES ESOOO!? ―Chilla uno de los rusos, hincándose de rodillas en el suelo, y llevándose las manos a los oídos, en un desesperado intento por amortiguar el infernal y atroz zumbido emitido por el ingenio sónico activado por nuestra heroína.


  Quince minutos más tarde, y una vez la Policía de Silla se ha hecho cargo de la situación y le ha dado las gracias, la Agente K vuelve a subir al minihelicóptero y alejarse a toda prisa rumbo hacia la base secreta de la "Agencia Omega".


  Ha tenido la acuciante sensación durante toda la noche de que esta misión, si es que se le puede llamar así, no ha sido sino una burda treta por parte de Giner para desviar su atención, lo que hace que sienta mal y estúpida a partes iguales.


  Esa noche, después de cenar con toda la familia, y una vez queda por fin a solas con Beto, le confiesa sus temores.


  Su marido tarda unos minutos en responder, pero cuando lo hace es totalmente sincero en su contestación.


  ―Ya sabés, Karinita linda, que te apoyaré en todo, por más que me pese tu alianza con ese pelotudo impresentable del Doctor H.


  Ella, como respuesta, rodea su fuerte cuello con sus brazos, y lo besa con pasión.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  POBRE GINER


  ―¡Por todos los diablos! ¿Será posible que esa insoportable argentina sospeche algo de lo que realmente hacemos aquí? ―se pregunta Roberto Giner mientras pasea de un lado a otro de su moderno despacho de Director ejecutivo de la "Agencia Omega".


  Se dispone a seguir paseando y hablando consigo mismo, cuando Miranda, su bellísima secretaria, entra en el despacho con un tablet de última generación en su mano derecha y una extraña mueca en su lindo semblante.


  ―¿Señor Giner? ―Dice dirigiéndose al hombre.


  ―¿Sí, Miranda?


  ―Una videoconferencia desde París para usted ―y diciendo esto, le pasa la tablet, donde puede verse la cara de un hombre ya entrado en años, y con el ceño fuertemente fruncido. Aidan Powers, el mandamás supremo de la "Agencia Omega".


  Nada más ver la cara de su inmediato superior, unos sudores fríos comienzan a recorrer las anchas espaldas y el atractivo rostro de Giner.


  *―¿Qué coño pasa con usted, Giner? ―Inquiere Powers dirigiéndose a su subordinado en tono hosco y evidentemente denigrante, mientras una cruel sonrisa curva sus finos y aristocráticos labios―. Por lo que sé, la Agente K sigue vivita y coleando, lo que sin duda no habla muy bien sobre usted ni sobre su supuesta reputación como asesino implacable―. Powers hace una leve pausa, que Giner aprovecha para secar su frente empapada en sudor, con un pañuelo de la más fina seda de casi mil euros.


  Tras la pausa, el mandamás de la agencia secreta vuelve a la carga con más ahínco aún si cabe.


  *―Dígame, Giner, y quiero que sea totalmente sincero en su respuesta, ya sabe lo que opino sobre los mentirosos. ¿Cree en serio que se gana los más de dos millones de euros que ingresamos cada mes en su cuenta corriente como pago a sus servicios?


  *―Y-yo, señor... Le p-prometo que... ―Comienza a responder Giner con voz temblorosa y balbuceante.


  Siendo interrumpido de inmediato por el bramido casi animal de Aidan Powers al gritarle:


  *―¡NI PEROS NI HOSTIAS, GINER! ¡NO ES USTED MÁS QUE UN MALDITO INCOMPETENTE, INCAPAZ DE HACER NADA BIEN! No le pedimos otra cosa que acabar con una de sus agentes, y cuál no sería nuestra sorpresa al enterarnos que dicha agente sigue vivita y coleando, mientras usted sigue ahi tan pancho, rascándose las pelotas como si tal cosa.


  *―Y-yo le prometo, Mister Powers que... ―Dice Giner con voz claramente suplicante, para ser de nuevo acalladp por otro grito de su inmediato superior.


  *―¡USTED NO ESTÁ EN POSICIÓN DE PROMETER NADA, JODIDO INEPTO! ¿ME OYE? Soy yo el que le promete que, si en menos de una semana, y estoy siendo magnánimo, lo sé, la Agente K y toda su maldita familia y amigos no han sido eliminados, usted se ha de ver vigilando la cría de pingüinos en el Ártico. ¿LE HA QUEDADO CLARO?


  *―¡C-claro como el agua, Mister Powers! ¡No volveré a fallarle, tiene mi palabra de honor! ―Responde Giner, mientras se deshace la columna vertebral ejecutando las más exageradas reverencias que uno pueda imaginar ante la imagen en el monitor de su computadora de ultimísima generación.


  *―Así lo espero, Giner, así lo espero ―replica Aidan Powers con evidente desdén, antes de dar por concluida la conversación y dar por finalizada la videoconferencia.


  Y pasan los segundos, y Roberto Giner comienza a ponerse rojo de ira mientras aguanta la respiración y aprieta los puños con tanta fuerza que llega a clavarse las cuidadas uñas en las palmas de las manos antes de, por fin, estallar hecho una furia, arrasando con todo lo que hay encima de su mesa escritorio de medio millón de euros, computador y teléfono de ultimísima generación incluidos.


  ―¡MALDITA FURCIA ARGENTINAAA! ―Brama mientras patea fuera de sí el teléfono con fuerza suficiente como para partirlo en dos―. ¡La pienso estrangular con mis propias manos!


  Cinco minutos más tarde, y una vez ha conseguido apaciguar su ira, recoge lo mejor que puede los elementos caídos, y llama a la eficiente y bellísima Miranda para que compre otro teléfono que sustituya al roto.


  Después, sale del despacho y se encamina con paso firme y rápido hacia los pisos inferiores de la base secreta de la "Agencia Omega" en busca de lo único que sabe conseguirá aplacar por completo su ira y su malhumor.


  El escogido esta vez es un muchacho de raza negra, acusado de pertenecer a una peligrosa hermandad terrorista.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  LA SOBRINITA DE KARINA


  Es Domingo por la mañana, y en casa de Karina Delprato hay organizado un pequeño revuelo, pues su hermana menor le ha llevado a su hija pequeña para que pase el día con ellos.


  La niña es un encanto de criatura de tan solo tres añitos, pero lista y espabilada como ella sola, y le encanta pasar largos ratos con su tía Karina y jugar con el pacífico y amable "Tyson", el perro de nuestra protagonista, que aguanta con paciencia y estoicismo las mil y una perrerías que la bebita suele gastarle cada vez que va a visitarlos, entre ellas tirarle de las orejas y el rabo, o montar sobre él como si de un caballo se tratase con la ayuda de sus adorados tíos.


  Hoy su madre la ha vestido para la ocasión con un conjunto monísimo de pantaloncito rosa y blusita blanca, y ha colocado en su cabecita un precioso lazo rojo a juego con sus pendientes.


  Son las cinco de la tarde, y mientras la nena se entretiene tirándole de las orejas al resignado y noble "Tyson", Karina habla por el celular con una amiga.


  De repente, la niña se levanta del suelo y se acerca a su tía con una sonrisa en su linda carita y las manitas extendidas en tierna actitud suplicante, lo que hace que nuestra protagonista se aparte el móvil de la oreja y se la quede mirando en espera de que la pequeña le diga algo.


  Cosa que por fin hace sin dejar de mostrar sus dientecitos en pícara sonrisa.


  ―Tita Karina.


  ―¿Sí, mi amor?


  ―¿Me das de merendar, que tengo hambre?


  ―Claro, mi amor ―sin dudarlo un instante, y tras despedirse de su amiga y cortar la comunicación telefónica, nuestra protagonista toma a su sobrinita en brazos y se encamina hacia la cocina.


  Una vez allí, la vuelve a dejar en el suelo y le pregunta componiendo una expresión divertidamente seria y pensativa:


  ―A ver, mi cielo, ¿qué querés de merendar? ¿Tal vez un vasito de leche con galletas?


  La niña se lleva el dedo índice a los labios y frunce el ceño como se meditara profundamente, y por fin, y para sorpresa de su tía, señala la fuente de pastas típicas argentinas que Karina preparó el día anterior y, con voz firme y decidida, dice:


  ―¡Quiero de eso, tita Karina!


  ―Y un vasito de leche con cacao ―insiste Karina, consciente de lo buena que es la leche para los niños de la edad de su sobrina.


  Entonces, la, pequeña, se cruza de brazos ante su tía, y meneando su cabecita de un lado a otro, responde muy segura de si misma y haciendo que nuestra protagonista suelte una divertida carcajada por lo bien que se expresa ya su sobrina:


  ―Vale. Pero sólo una poquita.


  ―De acuerdo, mi cielo ―responde Karina agachándose para quedar a la altura de la bebita y dándole un sonoro beso en la naricita.


  Poco después, y mientras la nena merienda un par de pastitas y un pequeño vaso de leche con cacao, nuestra bella porteña habla por el móvil con el Doctor H, con quien, si no una amistad, ha forjado una extraña relación difícil de definir y que bien podría pasar por una especie de alianza o tregua, ya que por lo visto, ambos persiguen un mismo fin: Hacer lo imposible por desenmascarar a la cúpula de la "Agencia Omega" y llevarlos ante la Justicia.


  Si es que tal cosa es posible.


  ―Tal y como esperábamos ―dice H desde su escondrijo secreto―; nuestro plan de ponerle un micrófono al buen señor Roberto Giner ha dado sus frutos.


  ―¿Ah, sí? ¿Qué logró averiguar? ¿Me dejás oírlo? ―Pide Karina a su extraño aliado.


  Momentos después, queda muda del espanto al oír la conversación que Roberto Giner mantiene con Aidan Powers, en la que, como todos sabemos, el Gran Mandamás de la "Agencia Omega" pide al inmediato superior de nuestra protagonista que la elimine cuanto antes.


  Tan aterrada y anonadada se encuentra, que ni siquiera ve a su sobrina mostrarle sus manitas manchadas de migas de los pastelitos caseros de dulce de membrillo, y los morritos pringosos de leche con cacao.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  ¿QUÉ HACEMOS AHORA?


  ―¿Qué cosa no entendés, Beto querido? ¡Te estoy contando que mi jefe, Roberto Giner, está planeando acabar conmigo en complot con el jefe supremo de la maldita "Agencia Omega"! ―Casi chilla la bella Karina Mariela Delprato a su paciente esposo, después de que éste le haya dedicado una muy singular mirada, una vez ha terminado de narrarle su charla con el Doctor H de hace unas horas.


  ―¿Estás segura de que no es una trampa de ese enano impresentable de H? ―Replica Beto mientras agarra a su mujer del brazo y la conmina a estarse quieta de una vez, pues lleva un buen rato deambulando de un lado para otro por el interior del salón comedor, como una fiera enjaulada, de tan nerviosa y exasperada como se halla.


  ―N―no lo creo... ―Responde nuestra guapa protagonista, aunque no demasiado convencida de sus propias palabras.


  ―Pues yo sí lo creo, Karina ―replica a su vez Beto mucho más seguro que ella―; como ya te dije el otro día, no puedo fiarme de un tipo que, durante los tres últimos años, no ha hecho otra cosa que intentar desprestigiarte y hacerte la vida imposible.


  ―Lo sé, cariño, lo sé ―con gesto entre meloso y zalamero, se acerca a él y comienza a acariciarle las rasposas mejillas, cosa que siempre hace cuando quiere que su sufrido marido le conceda o le dé la razón en algo, mientras le sigue hablando en tono dulce y amoroso―. Pero también deberías saber que yo soy una persona que cree en las segundas oportunidades y...


  ―¡Okey, okey! ―Exclama por fin Beto casi a voz en grito, mientras se aparta de ella, dejándole bien claro que, aunque acepta su ruin chantaje emocional, no está nada conforme con su alianza con el Doctor H.


  ―¡Gracias, Betito lindo! ¡Sos un amor! ―Dice la bella Karina dando a su esposo un sonoro beso en los labios, antes de salir escopeteada del piso con la intención de reunirse nuevamente con el siniestro Doctor H, lo que a Beto le parece, y no sin razón, que se está convirtiendo en una insana costumbre en la vida de su mujer.


  Cuando Karina Delprato llega al lugar designado por el villano para su nueva cita, encuentra a H disfrutando de un refrescante granizado de limón en una de las terrazas de Nuevo Centro, lo que, sin saber por qué, se le antoja una imagen de lo más simpática y tierna del malvado.


  También se percata de que su neumática y bella ayudante colombiana no está con él, lo que se le hace un poco raro pero a un tiempo extrañamente tranquilizador.


  Tan absorto se encuentra el pérfido científico sorbiendo los restos de su granizado de limón con la pajita, que Karina ha de carraspear varias veces para que H por fin se percate de su presencia.


  Lo hace dando un saltito en su silla y atragantándose con los frios restros la refrescante bebida semicongelada, cosa que hace sonreír a nuestra protagonista antes de sentarse frente a él y sin esperar un minuto soltar:


  ―¿Y ahora qué? ¿Cómo evitamos a los agentes de la "Agencia Omega"?


  Como respuesta, el Doctor H frunce el ceño, se coloca bien las gafas sobre su pronunciada nariz empujándolas con el dedo medio, y con toda la pachorra del mundo, termina de rematar su refresco.


  ―Como se nota que eres mujer ―suspira H tras terminarse por fin el granizado y dedicando a nuestra protagonista la mirada más prepotente y desdeñosa que os podáis imaginar, como si en vez de ante una mujer de bandera, estuviera ante un chucho callejero y sin demasiadas luces además.


  ―¿P-perdoná? ―Balbucea Karina, mientras sus bellísimos ojos color café se abren como platos y su mandíbula cae hasta casi tocar su pecho.


  ―Lo que ha oído ―replica H encogiéndose levemente de hombros, para luego agregar en el mismo tono prepotente de hace unos instantes, al tiempo que se alza de la silla y señala a la Agente K con su ganchudo índice derecho―: ¿Usted qué cree que podemos hacer para solucionar esto, querida? ¡Vamos, vamos, piense, piense! Imagino que, debajo de toda esa maraña de pelo ha de haber algo que se asemeje mínimamente a un cerebro, aunque no lo use demasiado a menudo, por lo que parece.


  Y esto es la gota que colma el vaso de la paciencia de nuestra bella protagonista, pues, furiosa, toma el vaso del granizado, y sin dudarlo un instante, arroja los pocos restos de hielo machacado al rostro del sorprendido Doctor H.


  ―¡Jodido tarado! ―Espeta luego la belleza argentina, mientras gira sobre sus talones e inicia la retirada dejando atrás al malicioso científico limpiándose las lentes con un sucio pañuelo de tela.


  ―Lo siento ―la voz de H suena entonces tras ella cargada de algo que bien podría pasar por arrepentimiento, por lo que Karina se detiene, se relaja y se vuelve de nuevo hacia su archienemigo, esbozando lo que podría considerarse una sonrisa de triunfo, mientras replica en claro tono de sorna:


  ―¿Me lo podés repetir, doctorcito?


  Como respuesta, el Doctor H alza su barbilla con gesto altanero y desafiante, y espeta:


  ―¿Quiere que la ayude a salir con vida de este atolladero? ¿Sí? Pues siéntese y escuche.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10º


  ÓRDENES SON ÓRDENES


  ―¿E-está seguro de las órdenes que acaba de darnos, jefe? ―Pregunta la guapa Agente L una vez Roberto Giner ha terminado de hablar para las cuatro mejores agentes de campo de la rama valenciana de la "Agencia Omega"―. ¿Está seguro de querer que eliminemos a nuestra compañera, la Agente K? ―Sigue insistiendo la sorprendida Agente L, para desazón y disgusto de Giner, que resopla varias veces antes de encararse con su bonita subordinada de raza negra y espetarle a voz en grito:


  ―¡AQÚÍ SE HACE LO QUE YO ORDENO Y SANTAS PASCUAS! ¿LE HA QUEDADO CLARO, MALDITA NEGRA INCOMPENTENTE?


  Así que la Agente L no tiene más remedio que agachar la cabeza con gesto resignado y servil, y susurrar un tenue y apenas audible sí, señor.


  Sus otras tres compañeras, sin embargo, se han tomado las órdenes de bastante mejor humor, sobre todo la exuberante Agente S, de pechos grandes y desafiantes, y morros lascivos y sensuales y pintados de rojo pasión a perpetuidad, ya que siempre ha visto a nuestra brava protagonista más como una rival y competidora que como una colega y compañera.


  Unos segundos después, Roberto Giner sigue hablando usando ya un tono de voz más calmado y sosegado.


  ―Las he escogido a ustedes cuatro por sus excelentes expedientes como agentes de campo ―hace una pausa y mira directamente a la Agente S―; sobre todo a usted, Agente S. Su conteo de misiones llevadas a cabo con éxito absoluto solo es superado por las misiones llevadas a buen termino por esa golfa traidora de la Agente K ―nueva pausa para tomar aliento antes de seguir hablando en tono claramente malicioso y mezquino―: Además, me consta que la rivalidad entre ustedes dos es más que evidente, lo que sin duda para usted será un magnífico aliciente para obedecer mis órdenes.


  La bella Agente S saca pecho y afirma con un rotundo cabeceo.


  Por otro lado, su compañera, la Agente L, sigue sin ver todo el asunto demasiado claro, y alza su mano para inquirir con voz trémula y vacilante:


  ―¿N-nos podría repetir una vez más qué se supone que ha hecho nuestra compañera para que tengamos que eliminarla?


  Espera la respuesta de Giner, mas es la Agente S quien le responde, encarándose con ella de muy malos modos.


  ―¿Y se puede saber qué puñetero interés tú para cuestionar una orden directa de nuestro jefe, Agente L? ¿Acaso consideras que el señor Giner no nos ha contado la verdad sobre la Agente K?


  ―N-no, no, no es eso ―se defiende la bonita agente de color de la "Agencia Omega" en tanto alza ambos manos a la altura del pecho en claro gesto autoprotector―. Es sólo que..., algo no me cuadra del todo y...


  ―De acuerdo, Agente L ―dice entonces Giner, usando un tono extrañamente comprensivo y paciente, y dirigiéndose a la agente de raza negra―; si no está de acuerdo con la misión, sólo tiene que decirlo y retirarse de la misma. Le aseguro que no habrá represalias de ningún tipo contra usted.


  ―¿En serio? ―Replica la Agente L no demasiado convencida.


  ―Totalmente en serio ―responde Roberto Giner, mostrándole las palmas de las manos en lo que pretende ser un gesto de buena voluntad y añadiendo seguidamente y sin dejar de sonreír―: Es libre de marcharse cuando guste.


  Y eso es lo que hace la bonita Agente L sin dudarlo un instante:


  Abandonar el despacho de Giner dejando a éste y a sus tres compañeros discutiendo los pormenores de la nueva misión.


  ―Agente S ―dice Giner una vez la guapa joven ha salido del despacho―; ya sabes lo que tienes que hacer.


  ―Sí, señor ―y sin esperar un sólo segundo, la malévola Agente S sale también del despacho en pos de su compañera, a la que aborda en el ascensor que ha de llevarla hasta el garaje de la base secreta.


  Todo ocurre muy rápido entonces.


  Tan rápido, que la bella agente de campo de origen cubano no le da tiempo a reaccionar cuando su colega la agarra del cuello por detrás, y le quiebra la tráquea con una eficaz y mortífera llave de lucha libre.


  Luego es pan comido para la pérfida y exuberante Agente S deshacerse del cuerpo sin vida de su compañera.


  FIN 2ª PARTE


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    3ª PARTE


    ¡CACERÍA!

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1º


  LAS TRIBULACIONES DEL DOCTOR H


  ―¡NO, NO , NO! ¡TODO ESTÁ SALIENDO MAL, MALDITA SEA! ―Clama el Doctor H mientras pasea por el interior de su refugio secreto de un lado a otro como un furioso animal enjaulado, mientras la bella y neumática Milena, su secretaria y ayudante, lo mira con sus perfectamente perfiladas cejas levemente alzadas por la sorpresa, pues en el tiempo que lleva con él no recuerda haberlo visto jamás tan tenso y asustado.


  ―¿Qué pasa, doctorcito? ¿Qué es lo que va mal? ―Inquiere la beldad latina de grandes y turgentes pechos, acercándose a su jefe y acariciando su calva y brillante cabeza, dicho lo de brillante en los dos sentidos.


  ―Ah, querida niña ―replica el malvado científico dejándose sobar la calva y sonriendo tontamente al ver como Milena coloca su cabeza entre sus formidables senos―; ¡Todo va mal! ¡Todo!


  Luego, y con gesto quizás un pelín demasiado brusco, se aparta de su ayudante, y queda plantado en el centro de su habitáculo privado, dibujando en su semblante una expresión de lo más sombría y circunspecta, al tiempo que comienza a emitir lo que parecen débiles gemidos.


  ―Oh, Doctor H ―suspira la guapa Milena poniéndose a su lado y rodeando sus hombros con su brazo derecho―; me sabe taaan mal verle así de triste y abatido. ¿Qué le parece si le doy uno de mis masajitos especiales?


  Pero hoy, el Doctor H no parece estar por la labor, pues sea lo que sea lo que le pasa, no le deja centrarse en los formidables y exuberantes encantos de su ayudante, tanto es así, que poco después ordena a su subordinada dejarlo descansar en sus aposentos.


  Una vez queda a solas, el pérfido científico saca su móvil y marca el número de Karina Delprato.


  Deja sonar el tono de marcado unas cuantas veces, y luego, al ver que nadie responde, cierra la tapa del aparato y lo estampa contra una de las paredes de su habitación, al tiempo que lanza un rugido de rabia y desesperación.


  Está anocheciendo, cuando sale de su guarida secreta y monta en su hovercraft y, sin decirle nada a Milena, pone rumbo hacia Valencia capital, más concretamente hacia el hogar de nuestra argentina protagonista.


  Hemos de decir que no ha escogido el mejor momento, pues éste no ha sido el mejor día de Karina, ya que la insufrible Carolina Delafuente, la mandamás de la redacción del magazine femenino "Female World" ha tenido la "excelente idea" de acusarla de pasar información a una revista rival, y casi acaban tirándose de los pelos.


  Por eso, cuando ve la pequeña y rechoncha figura del Doctor H flotando por fuera de la ventana de su sala de estar haciéndole señas para que se acerque, no puede menos que lanzar un chillido desgarrador y luego, agarrar lo primero que tiene a mano, esto es un vaso lleno de agua, y arrojárselo al villano con todas sus fuerzas al tiempo que se acuerda en todos sus antepasados.


  ―Agente K ―dice H tras esquivar el vaso volador con un grácil quiebro de cintura, y sin inmutarse al parecer por la agresiva reacción de nuestra heroína por su sorpresiva visita.


  ―¿Qué querés ahora, maldito tarado? ¿Acaso no viste que estoy cenando, o al menos intentándolo?


  ―Lo siento, pero tenemos que hablar con urgencia ―replica H antes de hacer algo que deja tanto a Karina como a su esposo y a sus hijos totalmente atónitos.


  Mete medio cuerpo por la ventana en el cuarto de estar de nuestra bella agente secreta, y antes de que ninguno de los allí presentes pueda hacer nada, la saca al exterior y la acomoda junto a él en su sofisticado aparato volador.


  ―Vamos a dar un paseito nocturno, abróchese el cinturón ―dice luego mientras él también hace lo mismo y pisa luego a fondo el acelerador del hovercraft, alejándose en poco tiempo del casco urbano de Valencia.


  ―¡BAJAME AHORITA MISMO DE AQUÍ, JODIDO LOCO! ―Chilla Karina mientras la ciudad de Valencia queda cada vez más atrás de ellos y sin que el Doctor H le haga el más puñetero caso ―¿ACASO NO ME OÍSTE?


  ―Claro que te oi, mujer escandalosa ―responde por fin el villano cuando considera que están lo bastante lejos ya de cualquier vestigio de civilización y al tiempo que hace descender el hovercraft sobre una pequeña loma.


  Una vez aterrizado el vehículo, salta del mismo y tras ayudar a Karina a bajar también le dice con voz casi suplicante:


  ―Agente K, lo que le voy a decir es importante. Le pido por favor que me escuche.


  ―Está bien ―replica Karina de malos modos―; hablá de una vez.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  NOCHE EN VELA


  Beto aún permanece despierto y mirando la tele cuando Karina regresa a su hogar en Valencia.


  Por la mirada que lanza a su bella esposa, ésta comprende al momento que no está muy contento que digamos.


  Sensación que se confirma en el instante que Beto abre la boca para decir en tono entre irónico y desdeñoso:


  ―Qué raro que no lo hayas invitado a quedarse a dormir con nosotros. Le podrías haber propuesto un trío.


  ―¡Arggg! ¡Te lo advierto, Betito lindo, no estoy para boludeces! ―Y sin añadir una palabra más, y dando fuertes pisotones en el suelo, nuestra guapa porteña se dirige a su dormitorio, dejando a su marido con la palabra en la boca.


  Esa misma noche, y mientras ambos intentan conciliar el sueño sin conseguirlo, Beto susurra lo siguiente al oído de su enfurruñada esposa:


  ―Decime al menos que os contó ese insufrible enano psicópata, hacé el favor, ¿sí?


  ―No me dijo nada que no supiéramos ya ―responde Karina tras un sonoro y prolongado bostezo de puro sueño―: Que al parecer la "Agencia Omega", para proteger sus secretos, está dispuesta a llegar incluso al asesinato. Mi asesinato.


  ―Entiendo... ¿Y qué pensás hacer al respecto? ¿No pensás ir a la Policía a denunciarlos y a pedir que te pongan protección?


  ―¿Con qué pruebas, Beto querido? ―Karina se incorpora en la cama hasta quedar sentada con la espalda y la cabeza apoyadas en el cabecero del lecho, y se encoge de hombros con expresión resignada para luego agregar tras otro bostezo―: Además, por lo que he oído, la Policía trabaja a las órdenes de la "Agencia Omega", así, como se dice normalmente: Sería saltar de la sartén y caer en el fuego.


  ―Oh ―es todo lo puede responder Beto ante tamaña revelación.


  Durante unos minutos, el matrimonio permanece en silencio, ambos incorporados en el lecho matrimonial sin poder conciliar el sueño, cosa que por otro lado es más que lógica si tenemos en cuenta en el embrollo en que se ha metido nuestra bella y valiente protagonista sin comerlo ni beberlo.


  Finalmente es Beto quien vuelve a abrir la boca para preguntar, girando levemente la cabeza para mirar de reojo a su guapa esposa:


  ―¿Y sobre H? ¿Me querés contar qué hay entre el Doctor H y tú?


  El agraciado semblante de Karina Mariela Delprato se convierte en todo un poema cuando escucha esto.


  Apenas unos segundos después, estalla en sonoras carcajadas, para luego quedar mortalmente seria y replicar mirando fijamente a su marido, al ver que éste no ríe ni por asomo:


  ―Decime que no estás hablando en serio, Beto querido.


  Pero Beto sigue con expresión circunspecta y sin decir una sola palabra.


  Por lo que, tras casi un minuto de mirarse fijamente el uno al otro, por fin Karina responde entre divertida y exasperada:


  ―¡Por el amor de Dios, Betito lindo! ¿De verdad llegaste a pensar que yo tenía algo así como una aventura con ese enano tarado y contrahecho?


  El silencio de Beto es respuesta más que evidente para nuestra guapa agente secreta.


  Así que, con gesto cariñoso y conciliador, se inclina sobre el torso de su amado marido, y con voz melosa y sensual le susurra al oído, al tiempo que empieza a juguetear con el rizado y abundante vello de su pecho:


  ―¿Recordás los votos que hicimos hace años cuando nos unimos en sagrado matrimonio allá en nuestra lejana y añorada Argentina natal?


  ―Ahá ―responde Beto atrayéndola hacía sí con su fuerte brazo derecho.


  ―Pues para mí siguen teniendo el mismo valor que cuando los pronuncié y dije aquello tan anticuado de hasta que la muerte nos separe.


  Y dicho esto, besa a su marido en la rasposa mejilla, y apaga la luz sin apartar su cabeza del pecho de su hombre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  GINER MUEVE FICHA


  ―¿Me vas a contar qué te pasa, mi amor? ―Inquiere Mathew, el guapo novio americano de raza negra de Roberto Giner tras una intensa sesión de sexo anal, al ver la expresión meditabunda que, de golpe y porrazo, se ha dibujado en el semblante del Director de la sede valenciana de la "Agencia Omega".


  ―No es nada, cariño. No te preocupes ―responde Giner acariciando la calva cabeza de su bello amante, que frunce el ceño e insiste, pues cree conocerlo como la palma de su mano y sabe cuándo algo va mal.


  ―¿Problemas con alguno de tus empleados, quizás? ―Pregunta Mathew mientras da ligeros besitos a Giner en la comisura de los labios y añadiendo seguidamente en tono dulce y meloso―: Ya sabes que conmigo puedes hablar de lo que sea.


  ―Lo sé, mi amor, lo sé ―responde Giner sonriendo a su novio y uniéndose a él en un beso laaargo y profundo antes de apartarse de él y añadir en tono derrotista―: Pero esto es algo que debo solucionar yo solo por mi cuenta, y lo último que quiero es mezclarte a ti en mis problemas laborales. Bastante tienes tú ya organizando eventos para esos aburridos snobs y pijos de la Gran Manzana.


  ―¡Como si nosotros no lo fuéramos! ―Exclama Mathew divertido, uniéndose luego ambos en una divertida y estridente carcajada.


  A la mañana siguiente, mientras Roberto Giner conduce su "Aston Martin" último modelo, fabricado en exclusiva para él y siguiendo sus más precisas especificaciones en dirección al monte Monduver, va pensando en su próximo movimiento a seguir para llevar a buen término las órdenes del todopoderoso Aidan Powers de eliminar de una vez por todas a la molesta Agente K.


  Está a punto de entrar en el enorme garaje construido bajo el Monduver, cuando suena su móvil.


  Es el antes mencionado Aidan Powers, lo que hace que Giner sienta una ligera nausea, pues nunca lo ha tragado y siempre ha pensado de él que no es más que un maldito trepa y que está donde está gracias a sus influencias y contactos.


  Cree el ladrón que todos son de su condición, como bien dice el viejo refrán.


  *―Seguimos esperando resultados, Giner ―dice Powers en tono agrio y autoritario, una vez Giner, tras pensárselo muy mucho, ha pulsado el botón de respuesta.


  *―Estoy en ello, Mister Powers ―responde Roberto tras un leve suspiro y mientras enfila su carísimo automóvil hacia su exclusiva plaza de aparcamiento. La mejor, como corresponde a alguien de su categoría.


  *―¿Seguro, Giner? ―La voz de Powers llega hasta el con un claro cariz desdeñoso y desconfiado.


  *―Seguro, Mister Powers ―Roberto Giner para el motor de su coche y deja escapar un largo suspiro de honda resignación antes de añadir intentando no dar a su voz un tono demasiado evidente de súplica―: Tan sólo le pido me dé un poco más de tiempo. Tan sólo un par de días o tres, y yo le prometo que le enviaré la cabeza de esa furcia argentina envuelta en papel de regalo.


  Esta vez, Aidan Powers no se molesta siquiera en responder, y corta la comunicación, dejando al pobre Giner con la palabra en la boca y una terrible y enorme sensación de haber hecho el ridículo.


  Cuando por fin llega a su despacho, lo está esperando la bella y eficiente Miranda, su secretaria, que ya le tiene, como todos los días, preparados sobre la mesa escritorio los informes de las misiones llevadas a cabo por los agentes de campo de la "Agencia Omega" durante la noche.


  ―La Agente S ha dicho que quería hablar con usted, señor Giner ―dice Miranda una vez Roberto se ha acomodado en su cómoda silla ergonómica de respaldo reclinable.


  ―Gracias, Miranda ―Roberto Giner hace una pequeña pausa, y luego guiña un ojo a su secretaria y añade―: Si quieres, puedes tomarte el día libre; creo que te lo mereces por el extraordinario servicio que prestas a esta organización.


  ―Gracias, señor Giner ―responde la bella ayudante cogiendo su bolsito "Gucci" de encima de de pequeño escritorio y saliendo del despacho de Giner contoneando con gracia y salero su perfecto y duro trasero.


  Una vez queda a solas, Roberto Giner saca su móvil y marca el número de la Agente S y una vez ésta responde a la llamada, tan sólo dice lo siguiente:


  ―Puede proceder cuando guste.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  UN PASEO ACCIDENTADO


  Sábado 25 de Julio de 2.015.


  Karina y Beto pasean por la playa cogidos la mano, intentando dejar atrás las riñas de hace unas noches.


  Son las nueve menos cuarto de la noche, y la temperatura es ideal para caminar a la orilla del mar.


  De repente, Beto se para, y mirando a Karina fijamente, le inquiere.


  ―¿De veras pensás que la gente de la "Agencia Omega quiere matarte?


  Su bella esposa va a responder, cuando se escucha un silbido, y el proyectil de un lanzagranadas pasa a escasos metros sobre sus cabezas, impactando contra una duna cercana y volándola en una nube de arena.


  ―¡Corré, Beto, corré rápido! ―Exclama la bella argentina a su asustado y paralizado marido, mientras ella intenta localizar el origen del ataque.


  No le hace falta esperar mucho, pues poco después ve llegar corriendo a su compañera en la "Agencia Omega", la Agente S, blandiendo una enorme y afiladísima katana por encima de su cabeza, y gritando como una posesa:


  ―¡TE VOY A MATAR, MALDITA GUARRA ARGENTINAAA!


  Sin embargo, la enajenada Agente S parece haber olvidado que no se enfrenta a una principiante, sino a una agente con muchas horas de entrenamiento y misiones a sus espaldas y que, por lo tanto, acabar con ella, no le va a resultar tan sencillo como en un principio se lo había planteado.


  ―Agente S, si mal no recuerdo, ¿no? ―Dice Karina mientras adopta una posición de combate y se prepara para presentar batalla ante su peligrosa y mortífera enemiga.


  ―Agente K ―responde S dando a su voz un evidente tono de burla antes de lanzar su pie derecho en una patada alta contra el rostro de la porteña, que esquiva el ataque con una finta perfecta y golpea a un tiempo uno de los grandes senos de su rival, que trastabilla hacia atrás frotándose la parte golpeada y soltando un gemido de dolor y sorpresa.


  ―Siempre he pensado que unas lolas tan grandes son toda una molestia en un combate cuerpo a cuerpo ―añade Karina, al tiempo que lanza un potente gancho de izquierda al bello pero cruel rostro de su maléfica compañera.


  ―¡MALDITA FURCIA ARGENTINA! ―Brama la Agente S mientras se palpa la zona del rostro golpeada y se prepara de nuevo para otro contraataque―. ¡TE VOY A ENSEÑAR LO QUE UNA HEMBRA COMO YO ES CAPAZ DE HACERLE A UNA PÉCORA COMO TÚ!


  Dicho esto, saca del bolsillo que su traje lleva acoplado a la altura de la cintura un puñado de polvos que sopla sobre el sorprendido rostro de nuestra brava y valiente heroína, cegándola momentáneamente para tenerla por fin a su merced.


  ―¡Ahora te vas a enteras de lo que valen un buen par de tetas! ―Exclama la Agente S alzando la enorme katana por encima de su rubia y rizada cabeza para rematar a la indefensa Karina, cuando de repente suena algo parecido a un potente zumbido, y la asesina cae al suelo como fulminada por un rayo.


  Cuando por fin Karina recupera la perdida visión, ve en el suelo el cuerpo sin vida de su rival, y ante ella a su marido y al Doctor H sosteniendo lo que parece un extraño fusil.


  ―¡Vaya! ―Exclama el malvado científico clavando sus ojos azul grisáceo en la generosa delantera de la fallecida Agente S―. ¡Buen par de tetas, vaya que sí!


  ―Gracias por salvarme la vida ―musita Karina con voz cansada tras la breve pero intensa pelea con su colega de la "Agencia Omega".


  Luego, y enarcando levemente sus oscuras cejas, añade:


  ―Supongo.


  ―¿¡Cómo que supongo!? ―Exclama H de inmediato, encarándose con la que por los tres últimos años lleva siendo su más ferviente Némesis y perseguidora, para agregar seguidamente y casi a voz en grito―: ¡Si no hubiera sido por mi oportuna intervención, ahora mismo estarías muerta, caput, finita, mi querida y admirada Agente K!


  ―¡Dejate de boludeces, enano cabezón! ―Replica Karina al momento, empujando al villano con fuerza suficiente como para hacerle caer de culo al suelo y dejarlo sentado y espatarrado y mirando a nuestra bella agente secreta con una expresión realmente asesina en su fea jeta, mientras ella añade en tono burlón y altanero―: Para que te enteres, tenía la situación más que controlada.


  H se alza de un salto, y se dispone a responder a Karina, cuando Beto se interpone entre ambos agitando ambos brazos y exclamando:


  ―¡Basta los dos, por favor!


  ―Tú no te metas, por favor, Betito lindo ―dice Karina, dedicando a su esposo una mirada asesina―; esto es entre este enano pelotudo y yo.


  ―Sí, y cuando acabe todo esto te dejaré hacer con él lo que quieras ―responde Beto mientras intenta mantener a duras penas la calma para agregar seguidamente―: Pero yo creo que antes deberíamos acabar de una maldita vez con la "Agencia Omega".


  ―Tu marido tiene razón, Agente K ―susurra el Doctor H oculto tras el fornido cuerpo de Beto―. Lo primero es lo primero.


  ―Tenés razón ―admite por fin Karina tras unos momentos de duda y añadiendo seguidamente mirando a H―: ¿Y bien? ¿Tenés algún plan?


  H muestra una sonrisa de oreja a oreja, y responde con voz maliciosa:


  ―Creo que tengo uno.


  Un segundo después, agrega en tono altanero y prepotente:


  ―Un villano de mi categoría siempre tiene un plan preparado para cualquier tipo de situación.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  GINER PIERDE LOS PAPELES


  Roberto Giner está que muerde... ¡Literalmente!


  No es para menos, si tenemos en cuenta el hecho de que acaba de recibir la noticia de la muerte de la Agente S a manos de la Agente K y que, en menos de dos horas, el todopoderoso Aidan Powers se va a poner en contacto con él vía videoconferencia para saber cómo va el asunto de la eliminación y muerte de la Agente K.


  Por desgracia, como suele pasar siempre con esta clase de indeseables, son otros los que pagan sus incompetencias. En este caso en concreto es la eficiente Miranda sobre quien recaen las iras de Giner por una cosa tan nimia y absurda como es un café con un poquito más de azúcar del debido.


  ―¡NO ERES MÁS QUE UNA MALDITA INCOMPETENTE, BUENA PARA NADA! ―Brama Giner a su bonita secretaria, con tanto ímpetu, que varios perdigones de saliva salpican a la sorprendida y asustada Miranda, pues era consciente de que su jefe estaba de muy mal humor, pero no hasta ese punto―. ¡TE PEDÍ EL CAFÉ CON CUCHARADA Y MEDIA DE CAFÉ, NO MÁS! ¡ESTO ESTÁ TAN EMPALAGOSO QUE NO HAY QUIEN SE LO BEBA! ¿CUÁNTAS CUCHARADAS LE HAS PUESTO?


  ―C-creo que dos, señor Giner ―balbucea la joven con voz trémula, pues conoce jefes que han despedido a sus secretarias por poco más que esa nimiedad―; lo cierto es que ahora no lo recuerdo bien.


  Giner cierra y abre los puños repetidamente, y por fin suelta un feroz bufido y espeta furioso, al tiempo que señala la puerta del despacho con su tembloroso índice derecho:


  ―Quiero que salga inmediatamente de mi oficina y recoja sus cosas, señorita Montero. A partir de este preciso instante, he decidido prescindir de sus servicios como ayudante y secretaria.


  ―¡P-pero, señor Giner...! ―Comienza a sollozar Miranda, en un desesperado intento por ablandar el durísimo corazón del infame y cruel tirano―. ¡L-le juro que no volverá a ocurrir! ¡Se lo prometo!


  ―¡HE DICHO QUE FUERA DE MI VISTA! ―Responde Roberto Giner a voz en grito, para luego agregar en tono cruel y despectivo―: Y no me toque mucho los huevos, señorita Montero, porque de lo contrario no va a conseguir trabajo ni de furcia en las rotondas.


  Y la joven, guapa y preparadísima Miranda Montero abandona el despacho del hombre que por cerca de tres años ha sido su jefe, y camina en dirección al aparcamiento, dispuesta a subir a su pequeño "Smart" y salir pitando de allí lo antes posible.


  ―Juro que te vas a arrepentir, jodido maricón de mierda ―va mascullando mientras pone en marcha su pequeño automóvil y lo enfila hacia la salida del parking oculto en el corazón del monte Monduver.


  Mientras conduce en dirección a Valencia capital, sigue hablando para sí:


  ―Sé muchas cosas peligrosas sobre ti y tu perfecta organización, Roberto Giner; cosas por las que estoy segura, los principales periódicos del país me pagarán una fortuna.


  Está a punto de agregar algo más a su soliloquio, cuando nota como su coche comienza a elevarse en el suelo, despegando sus ruedas del asfalto de la carretera.


  Cuando después de casi un cuarto de hora volando, su "Smart" es devuelto a tierra firme y ella sale cagando leches de su interior, su asombro es mayúsculo al ver ante ella a la Agente K y al Doctor H, que la saluda en tono claramente prepotente y sin apartar sus ojos saltones de su prominente delantera.


  ―Buenas noches, señorita Montero ―dice el hombrecillo sin dejar de sonreír con aire de salidorro total―. ¿Le apetece vengarse del impresentable de su ex jefe?


  ―Y-yo... ―Balbucea Miranda apartando su mirada del malvado científico y posándola en la agente de origen argentino antes de añadir en un tono de voz bastante más firme―: ¡Sí, claro que quiero vengarme de ese mal nacido!


  ―Pues ayudanos a llevarlo ante la Justicia ―dice Karina, dedicando a la bonita joven una radiante y amistosa sonrisa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  EL TODOPODEROSO AIDAN POWERS Y EL NUEVO PLAN DE GINER


  A sus sesenta y cinco años, puede decirse que Aidan Powers ha logrado alcanzar el ÉXITO con mayúsculas.


  Presidente y Fundador de la todopoderosa "Agencia Omega", los más grandes presidentes del Mundo acuden a él cuando las cosas se tuercen o aparece algún elemento subversivo dispuesto a amenazar la paz y la tranquilidad de sus naciones.


  Eso en cuanto a su vida profesional, pero si nos paramos a estudiar su entorno personal, nos daremos cuenta de que no le va a zaga.


  Casado con una mujer veinte años más joven que él y ex modelo de lencería erótica, tiene además otras cuatro amantes, la más joven de diecinueve años y la mayor de veinticinco, todas ellas auténticas beldades y unas verdaderas fieras en la cama.


  En estos momentos se encuentra disfrutando de las increíbles dotes mamatorias de la más jovencita de ellas, un encanto de chiquilla llamada Darlene, cuando su ordenador emite el sonido característico de videollamada entrante por Skype, y el rostro del viejo mandamás de la "Agencia Omega" se ensombrece al ver aparecer en la pantalla de su portátil de ultimísima generación el semblante circunspecto de Roberto Giner.


  *―Cariño ―dice dirigiéndose a su joven y bonita amante―; será mejor que dejemos la fiesta para otro momento.


  *―Claro, papuchi ―responde Darlene mientras saca un pañuelo de papel de su caro bolsito de mano y se limpia los labios antes de dar al viejo un beso en los morros y mandar otro a Giner vía Skype.


  *―¿Y bien, Giner? ―Finalmente, Aidan Powers se encara con su subordinado, dedicándole una mirada de puro odio para luego espetarle de muy malos modos―: De verdad espero que sea algo importante, ha interrumpido una de las mejores mamadas que me han hecho en la vida.


  *―D-discúlpeme, Mister Powers ―responde Giner con voz servil y temblorosa―. Se trata de la Agente K.


  *―Ah, sí ―al oír el nombre de nuestra protagonista, la voz del fundador de la "Agencia Omega" parece animarse un poco―. ¿Qué pasa con ella? ¡Dígame que han conseguido eliminarla! ¡Alégreme el día, amigo Giner!


  *―Esto... No, la verdad es que no ―responde Roberto Giner en un hilillo de voz, para luego agregar, mientras agacha la cabeza, visiblemente avergonzado―: Lo cierto es que, con ayuda del Doctor H, ha eliminado a una de nuestras mejores agentes de campo de la sección valenciana de la agencia.


  Es oír esto, y empezar Aidan Powers a ponerse colorado como un pavo y comenzar a soltar espumarajos por la boca, al tiempo que comienza a jadear aparatosamente, como si le faltase el resuello, antes de señalar con un dedo a Giner y bramar hecho un energúmeno:


  *―¡SIEMPRE SUPE QUE NO ERA USTED MÁS QUE UN JODIDO INCOMPETENTE! ¡AHORA SÍ QUE SU CARRERA EN MI AGENCIA ESTÁ ACABADA! ¡Y ADEMÁS LE PROMETO QUE A LO MÁXIMO QUE VA A PODER ASPIRAR A PARTIR DE AHORA ES A DIRIGIR EL TRÁFICO DE CARROS EN EL DESIERTO DEL GOBIII!


  Y Roberto Giner aguanta el chaparrón de forma admirablemente estoica, y cuando por fin su inmediato superior parece haberse calmado lo suficiente, carraspea levemente y dice en un tenue murmullo y con la cabeza agachada.


  *―Verá, Mister Powers, creo que ya tengo una posible solución para todo el asunto de la Agente K


  *―¿Mmm? ―Aidan Powers se mesa la rasurada mejilla izquierda con aire claramente pensativo y luego hace un gesto a Giner invitándolo a seguir hablando―. Le escucho; solo espero que no sea una nueva estupidez de las suyas.


  Y Roberto Giner toma aire, y empieza a explicar su nuevo plan.


  Y Aidan Powers escucha con suma atención sin interrumpirle ni una sola vez.


  Cuando por fin Giner termina de hablar, un tenso silencio se cierne sobre los dos hombres, separados por varios miles de kilómetros y una pantalla de ordenador.


  *―¿Así que su nuevo plan, en lugar de intentar acabar con ella, consiste en engañarla? ―Musita Powers finalmente mientras vuelve a mesarse la mejilla izquierda con gesto mecánico.


  *―Sí, señor, ¿qué le parece? ―Replica Giner en tono entre indeciso y esperanzado.


  *―Pues que tal vez funcione ―responde Powers dedicándole una gran y amistosa sonrisa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  ¡CONTAD CONMIGO!


  La joven y bonita Miranda Montero acaba de escuchar un relato realmente alucinante y aterrador sobre el hombre que durante los dos últimos años ha sido su jefe, y su mente está intentando asimilarlo lo más rápido posible, pues las dos personas que están con ella en ese momento la miran fijamente esperando una respuesta por su parte.


  ―Y-yo sabía que Roberto Giner podía llegar a ser lo que se dice un mal nacido integral ―dice por fin con voz temblorosa y un tanto dubitativa―; pero de ahí a pensar que pudiera llegar a ser también un psicópata y un cruel torturador, pues no sé, la verdad...


  ―¡Se lo dije, Agente K! ―Salta de inmediato el Doctor H, apuntando a la guapa argentina con un índice acusador―. ¡Le dije que esta cabeza de chorlito no iba a creernos!


  Por su parte, la Agente K sonríe y toma las manos de la joven ex secretaria de Giner entre la suyas y con voz dulce y suave le dice mientras se las oprime con gesto cariñoso y tranquilizador.


  ―No has de temer nada, Miranda. Yo te defenderé con mi vida si es necesario, pero has de colaborar con nosotros y contarnos todo lo que creas que puede llevar a tu ex jefe ante la Justicia para que pague por sus horribles crímenes, ¿entendés lo que te pido?


  ―S-sí, claro que entiendo lo que me están pidiendo... P―pero ―la voz de la muchacha vuelve a quebrarse, aunque para consuelo de Karina, no retira sus manos de las suyas y sigue mirándola fijamente.


  De repente, la chirriante voz del malvado científico se deja oír de nuevo justo detrás de Miranda diciendo:


  ―Espero que cuando escuche esto, se convenza de una vez por todas de la clase de tipejo que es Roberto Giner.


  Lo siguiente que escucha la bonita y sorprendida ex ayudante de Roberto Giner es la voz del malvado y cruel Director de la sede valenciana de la "Agencia Omega" ordenando la muerte y eliminación de la bella mujer que tiene delante, que la mira y asiente con un leve movimiento de su rizada cabeza antes de inquirir en tono claramente esperanzado:


  ―¿Nos crees ahora?


  ―¿E-esa grabación es auténtica? ―Replica Miranda, cerrando los bellos ojos azules y emitiendo un suspiro largo y profundo.


  ―Totalmente ―responde Karina Delprato volviendo a regalarle una amistosa sonrisa, mientras el Doctor H la mira con la barbilla ligeramente alzada en gesto prepotente y altanero.


  ―De acuerdo ―dice finalmente Miranda Montero tras unos instantes de duda―; ¿que puedo hacer por ustedes?


  ―Eso está mejor, mucho mejor ―ríe el Doctor H mientras palmea suavemente uno de los hombros de la joven, que se estremece al contacto con la mano del criminal.


  ―Necesitamos que hagas llegar a la prensa la grabación que te hemos mostrado, y otras muchas que incriminan igualmente a Roberto Giner ―explica la Agente K mientras desliza el pendrive en el bolsito de mano de la aún sorprendida Miranda, que la mira fijamente durante unos segundos sin pestañear, y luego asiente con un simple pero firme cabeceo.


  ―¿Y ustedes qué harán mientras tanto? ―Inquiere la joven Miranda Montero, pasados unos minutos.


  ―Me temo, jovencita, que eso no es de tu incumbencia ―responde el malvado científico en tono seco y cortante.


  ―Tranquila, cariño ―dice a su vez la bella agente secreta de origen argentino en un intento por suavizar la hosca contestación dada por el Doctor H―. De lo único que debes preocuparte es de que esta noche, en todos los noticiarios de todas las cadenas, se difunda lo que hay grabado en la memoria USB que te hemos entregado.


  ―¿No correrá mi vida peligro por ello? ―Replica Miranda en tono intranquilo, mientras Karina la acompaña de vuelta a su pequeño "Smart".


  ―No te preocupes por ello ―es la respuesta del Doctor H mientras la guapa joven sube a su diminuto utilitario y pone en marcha el motor, en el preciso instante en que en el horizonte aparecen dos minihelicópteros tripulados por dos asesinas a sueldo de la "Agencia Omega" y la Agente K, como por arte de magia, hace aparecer en sus manos dos potentes armas, de diseño claramente futurista, con los que empieza a disparar contra los dos vehículos voladores, y en tanto el Doctor H sube a su hovercraft y comienza a seguir al "Smart" de la señorita Montero con la intención de protegerla de otros posibles ataques en su viaje de regreso a la capital del Turia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  MIRANDA MONTERO


  Miranda Montero, una vez cumplido el peculiar encargo ordenado por la Agente K y el Doctor H, llega a su apartamento en la Avenida de Francia de Valencia, y enciende la tele de su pequeño cuarto de estar.


  Son las ocho y media en punto de la noche, y las noticias de la Sexta acaban de empezar mientras la guapa ex secretaria de Roberto Giner se retuerce las manos con impaciencia y atacada de los nervios, pues ha vuelto a preguntarse si de verdad ha hecho lo correcto.


  Sólo cuando la bonita presentadora del noticiario de la cadena da por fin la noticia sobre la existencia de una organización ultrasecreta dedicada a la eliminación de criminales sin conocimiento del resto de la nación ni del Gobierno de la misma, se relaja por fin y se convence de que ha hecho lo correcto.


  Tras terminar las noticias, se prepara una cena ligera a base de ensalada y un par de cortadas de pechuga de pavo, y luego se dirige al cuarto de baño a darse una ducha rápida.


  Mientras enjabona su espectacular y exuberante cuerpo con gel hidratante no puede evitar que su memoria vuele hacia el momento en que el maldito y odioso Roberto Giner tuviese el descaro de despedirla por una falta tan ridícula como había sido el hecho de poner media cucharada de más en su café.


  ―¡Qué ciega he estado estos dos últimos años! ―Exclama para sí la bella joven mientras seca su larga cabellera color fuego frotándola con energía con una mullida toalla de rizo.


  Luego, se viste con un pijama de verano y se tumba en el sofá del cuarto de estar, dispuesta a ver alguna película antes de irse a la cama.


  Ni siquiera se percata cuando uno de los agentes de la "Agencia Omega" al servicio de Roberto Giner logra colarse a través de la ventana de su dormitorio y se sitúa justo detrás de ella en el cómodo sofá, dispuesto a asestarle el golpe de gracia definitivo tal y como ha ordenado Giner antes de salir corriendo de la base secreta del Monduver, en un desesperado intento por escapar de las Fuerzas del Orden que ya lo están buscando como si no fuera más que un delincuente común y corriente, lo que sin duda ha afectado sobremanera su marcado egocentrismo.


  Y retomando nuestra historia, vemos como el secuaz de Giner alza su diestra armada con una pistola automática de gran potencia.


  Se dispone a abrir fuego sobre Miranda Montero, cuando la ventana de la sala de estar salta por los aires hacia dentro, y la esbelta figura de la Agente K aparece en la habitación, disparando una ráfaga de proyectiles de su uzzi sobre el sorprendido esbirro de Giner, cayendo al suelo con la cabeza destrozada por al menos cinco disparos, pues la bella porteña, imaginando que portaría chaleco antibalas, no se ha andado con chiquitas y ha disparado hacia arriba, hacia la testa del malvado.


  ―Quizás sea mejor que hagas la maleta y te marches de la ciudad durante una temporada ―recomienda poco después Karina Delprato, tras haber preparado una tila a la asustada y perpleja dueña del piso.


  ―S-si ―logra balbucear Miranda mientras da un sorbo a la hirviente infusión y dedica una sonrisa de sincero agradecimiento a su brava salvadora.


  ―Si lo deseas, puedo ayudarte a preparar el equipaje, y acompañarte luego a la estación de autobuses o de trenes ―ofrece la guapa agente secreta de origen argentino, para alivio de Miranda Montero, que asiente con un enérgico cabeceo, termina de beberse lo que resta de la tila y se dirige de nuevo a su dormitorio, dispuesta a seguir el consejo de su compañera de hacer la maleta y salir de Valencia lo antes posible.


  Sin embargo, cuando ya tiene dispuesta una pequeña maleta en la que apenas le han cabido un par de mudas, y su neceser, se dirige a Karina con expresión y tono dubitativo.


  ―¿No mandará el señor Giner más gente a darme caza?


  ―No lo creo ―responde la Agente K, dedicando a la guapa joven una tranquilizadora sonrisa.


  Poco después, las dos bellas damas salen del apartamento de Miranda Montero y bajan a la calle, donde ya las espera el pequeño "Smart" de la señorita Montero, que ha de llevarlas lo más rápido posible hasta la estación de Joaquín Sorolla, donde la guapa ex secretaria tiene pensado tomar un tren en dirección a Madrid, donde espera alejarse definitivamente de toda la locura en que se ha convertido su vida en apenas veinticuatro horas.


  Sólo cuando el AVE con parada en la madrileña estación de Atocha abandona la estación con ella dentro, Karina Delprato da por concluida esta parte de la misión y sale a la calle, dispuesta a reunirse con su peculiar aliado, el Doctor H, para marchar en pos del malvado Roberto Giner y llevarlo por fin ante la Justicia por sus muchos y terribles crímenes.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  UNA CAPTURA Y UNA CONFESIÓN


  Son las once y media de la noche, y una gran multitud de efectivos de la Policía Nacional rodean el monte Monduver, tanto por tierra como por aire, en un desesperado intento por evitar que Roberto Giner logre escapar.


  Sin embargo han llegado demasiado tarde, y el cruel Director de la sede valenciana de la "Agencia Omega" hace casi dos horas que marchó del lugar junto a dos de sus agentes de mayor confianza, un hombre y una mujer sin ninguna clase de escrúpulos, y muy capaces de hacer cualquier cosa por dinero.


  ―¿Adónde vamos ahora, jefe? ―Inquiere el hombre, un tipo enorme y malencarado con los brazos cubiertos de espeluznantes tatuajes, mientras juguetea con un enorme cuchillo de monte con una hoja de casi treinta centímetros de longitud.


  ―Vamos a cazar a una furcia argentina ―responde Giner con los dientes fuertemente apretados por la rabia, mientras pone en marcha el motor del helicóptero triplaza y despega del helipuerto secreto de la "Agencia Omega" en dirección a Valencia capital, dispuesto a acabar de una vez por todas con nuestra valiente y guapa protagonista.


  Mientras tanto, en el domicilio de Karina Delprato...


  ―¿Es que no entendés que la vida de los chicos y la tuya propia corre serio peligro si continuás a mi lado, Beto querido? ―La bella argentina toma las manos de su amado esposo y las oprime contra su pecho con gesto casi suplicante, mientras, apoyado en el marco de la puerta de la sala de estar, el Doctor H contempla la escena con una sardónica sonrisa dibujada en su feo semblante.


  ―Qué bonito es el amor ―masculla de repente el avieso científico tras una burlona risotada, lo que provoca que el matrimonio argentino se le quede mirando con cara de pocos amigos y que Beto dé un paso hacia él con intenciones nada amistosas.


  ―Callate, o no respondo, maldito enano ―amenaza el marido de nuestra heroína mientras aprieta ambos puños y se detiene a escasos centímetros del Doctor H, que sigue sonriendo durante unos instantes, para luego dar media vuelta y salir de la sala de estar de la pareja tras recordarles, en tono impaciente, que aún tienen cosas que hacer.


  Una vez quedan a solas, Karina rodea con sus brazos la cintura de su amado, y apoyando su cabeza en su torso vuelve a pedirle con voz suplicante que tome a los chicos y se aleje de Valencia hasta que todo haya acabado.


  Finalmente, aunque a regañadientes, el bueno de Beto accede a la petición de su hermosa mujer, despidiéndose de ella con un amoroso beso en los labios.


  Luego, se acerca al Doctor H y le dice en tono claramente amenazador:


  ―Será mejor que cuides de ella y no consientas que ese psicópata de Giner le toque un solo pelo, porque de lo contrario...


  ―Mensaje recibido, hombretón ―replica el científico, haciendo una elaborada parodia del saludo militar.


  ―¿Y ahora, qué? ―Inquiere Karina, una vez su marido y sus dos hijos han subido al auto familiar y han puesto rumbo a un lugar más seguro.


  ―Ahora tan sólo nos queda hacerle saber a tu ex jefe que estamos aquí, y esperar que pique el anzuelo y venga a por nosotros ―responde H mientras rebusca en la nevera de su aliada algo frío para beber.


  ―¿Y Milena? ―Pregunta de repente Karina, pillando tan de sorpresa al científico, que a punto está éste de dejar caer la lata de refresco de limón que acaba de coger de la nevera de su anfitriona, que sonríe divertida y sigue hablando en tono burlón―. Me resulta un tanto raro no verla pululando a su alrededor.


  ―Oh..., ella está cumpliendo su parte del plan, tal y como acordamos ―responde el hombrecillo mientras abre la lata de limonada y toma asiento junto a Karina, que se le queda mirando y tras un instante en meditabundo silencio, inquiere totalmente a bocajarro:


  ―¿Por qué no le dice de una vez lo que siente por ella?


  La primera reacción del Doctor H ante semejante pregunta es escupir el trago de refresco que contiene su boca.


  Un instante después, cuando se dispone por fin a responder a la pregunta de la Agente K, su móvil comienza a vibrar dentro del bolsillo de su abrigo, y él suspira aliviado al verse, literalmente, salvado por la campana.


  Tras una breve conversación telefónica de apenas diez segundos, se vuelve de nuevo hacia su bella aliada:


  ―Giner viene hacia aquí. Lo acompañan al parecer una pareja de mercenarios al servicio de la "Agencia Omega", hombre y mujer. ¿Está lista para darle a ese bastardo su merecido, señora Delprato?


  ―¿Vos qué pensás? ―Replica la guapa argentina, mientras desenfunda sus dos potentes automáticas y apunta con ellas hacia la puerta principal de la casa, que se abre en ese preciso momento, cuando el asesino a sueldo al servicio de Roberto Giner la empuja de un salvaje patadón.


  En apenas unos segundos, el domicilio de Beto y Karina Mariela Delprato se convierte en un pequeño campo de batalla, donde las balas y los abrasadores rayos de plasma vuelan por doquier, destrozando por igual mobiliario y paredes.


  Por suerte, la batalla dura poco y se decanta por aquellos con las mejores armas, o lo que es lo mismo, Karina y el Doctor H, y pronto los dos secuaces del infame Roberto Giner yacen sin vida en medio del destrozado salón de estar de la Agente K, en tanto Giner se arrastra por el suelo en un desesperado intento por alcanzar una vía de escape.


  ―¿Dónde crees que vas, jodido bastardo mal nacido? ―Espeta el científico, al tiempo que le propina una fortísima patada en las costillas y le apunta directamente a la cara con su rifle de plasma.


  ―Espere, Doctor H ―pide entonces nuestra heroína haciendo una seña a su aliado para que baje el arma y deje de apuntar con ella a su malvado ex jefe.


  ―¿Qué coño pasa ahora? ―Espeta H de muy malos modos, aunque baja el arma y mira a su bella aliada con evidente impaciencia.


  ―¿No querés oír la confesión de este pelotudo? ―Replica Karina dedicando a Giner una mirada de profundo desprecio.


  Un instante después, y al ver el gesto de asentimiento del científico, añade:


  ―Pues entonces, sólo tenemos que esperar a que venga la Policía y obligarle a hablar delante de ellos.


  ―Por lo que sé, este mamón tiene contactos en la Policía ―dice entonces el Doctor H al tiempo que vuelve a apuntar con su sofisticado rifle de plasma al ahora silencioso Roberto Giner.


  ―Oh, no ha de preocuparse por ello ―responde Karina de inmediato y muy segura de sí misma―; yo también tengo mis contactos en las Fuerzas del Orden.


  Veinte minutos más tarde, y ante media docena de policías de la más absoluta confianza de la Agente K, Roberto Giner confiesa lo siguiente:


  ―¡Sí, maldita sea! Todo es cierto... Yo en persona ordené el asesinato de la esposa del Doctor H cuando vi el potencial que poseía para convertirse en un villano acorde con la "Agencia Omega".


  No dice más, pues en ese momento, el enfurecido científico le apunta con su rifle de plasma, y antes de que ninguno de los presentes pueda hacer nada por evitarlo, le dispara a bocajarro a la altura del pecho, abriéndole un boquete por el que se puede ver el otro lado.


  Luego, y aprovechando el shock reinante, salta por la ventana hacia el hovercraft que le espera fuera, y desaparece volando a toda velocidad.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10º


  EL FINAL DE LA HISTORIA


  Dos días después de la muerte de Roberto Giner a manos del Doctor H, vemos como un pequeño ejército de miembros del FBI, la CIA, la Interpol y otras agencias de muy distintos países, irrumpen en el palacete que Aidan Powers tiene en una de las zonas más privilegiadas y selectas de la Costa Azul y lo sacan esposado, tras haber interrumpido la pequeña orgía que mantenía con cuatro jovencitas de apenas dieciocho años la mayor de ellas.


  Como era de esperar, el fundador de la "Agencia Omega" se desgañita bramando y gritando las más terribles y absurdas amenazas contra sus captores, quienes lo silencian de forma rápida y expeditiva haciéndolo desaparecer sin dejar rastro, pues saben quién es y los altos contactos con los que cuenta el infame personaje.


  En muy pocas semanas, no queda ni rastro de la "Agencia Omega", y los gobiernos que alguna vez solicitaron sus servicios optan por acallar cualquier comentario al modo típico y tópico, es decir, a base de sobornos o eliminando a los elementos subversivos que podrían causar problemas difundiendo rumores perniciosos.


  En cuanto a nuestra bella y valiente protagonista, digamos que ha optado por seguir su vida normal junto a los suyos después de haber pedido una excedencia de su trabajo como redactora en la revista "Female World".


  Hoy, 13 de Agosto de 2.015, la tenemos paseando por la playa de la Malvarrosa junto a su amado Beto y a su linda sobrinita y el fiero y fiel "Tyson"


  ―¿Pensás de veras que todo ha terminado por fin? ―Inquiere de repente Beto mientras se detiene para volver a lanzar la pelota al noble animal.


  Un instante después, y antes de que su esposa haya tenido tiempo de responder a su pregunta, añade la siguiente en un tono que a Karina se le hace difícil interpretar:


  ―¿Has vuelto a saber algo del enano pelotudo?


  Se dispone nuestra bella protagonista a responder, cuando la pareja escucha un carraspeo justo detrás de ellos.


  Al girarse pueden ver al Doctor H del brazo de la exuberante Milena, mostrándoles los dientes en una enorme sonrisa de satisfacción.


  ―El enano pelotudo ha venido a despedirse de la feliz pareja ―dice el científico dando un paso hacia el matrimonio con la diestra tendida en señal de saludo.


  Karina y Beto, por su parte, aceptan el saludo al tiempo que notan como un intenso rubor se instala en sus mejillas.


  Cuando por fin logran superar la vergüenza, es Karina la primera en hablar dirigiéndose al que durante los tres últimos años ha sido su más temible y acérrimo rival, y lo hace señalando el enorme y costoso anillo que adorna la mano de la bella Milena y en tono animoso y alegre.


  ―¡No imaginás cuánto me alegra de que por fin se decidiese a dar el paso, Doctor!


  El hombrecillo se pone colorado como una manzana y oprime con gesto cariñoso la mano de su compañera, que suelta una alegre risita y responde visiblemente emocionada:


  ―Sí, querida. H y yo nos casaremos en mi Colombia natal de aquí a dos meses, y lo hemos hablado y nos gustaría que fueseis nuestros padrinos.


  Karina y Beto, al oír esto, se miran boquiabiertos y sin saber qué decir, como es lógico.


  De repente, y cuando por fin Karina parece dispuesta a responder a la invitación de la feliz pareja, Milena lanza un grito y exclama:


  ―¡Tenemos que irnos, cariño! ¡Se acerca una patrulla de la Policía!


  Dicho lo cual, ambos salen corriendo hacia el hovercraft camuflado como una vieja furgoneta de reparto, dejando a nuestros dos queridos argentinos mirándose el uno al otro con expresión estupefacta.


  FIN 3ª PARTE


  EPÍLOGO


  Dos meses después, en una de las playas más bellas de Colombia.


  ―No sabéis lo contenta que estoy de veros tan felices ―dice riendo Karina Delprato antes de dar un sonoro beso a cada uno de los miembros de la dichosa pareja.


  ―Sí ―replica Milena, devolviendo la sonrisa a nuestra protagonista y añadiendo luego en claro tono de divertido reproche―: Pero no te imaginas lo que me costó convencerlo para que nos casáramos en la playa. ¿Verdad, doctorcito mío?


  El Doctor H masculla alto del todo ininteligible, y luego marcha hacia la mesa de los canapés y los aperitivos.


  Poco después, los dos ex rivales quedan un momento a solas, instante que Karina aprovecha para formular la siguiente pregunta al que durante los tres últimos años ha sido su archienemigo más recalcitrante:


  ―¿Seguís pensando en dominar el Mundo?


  Ante la pregunta, el Doctor H se limita a encogerse de hombros y a susurrar de manera harto enigmática:


  ―Nunca se sabe, querida ex enemiga, nunca se sabe.


  Un instante después, Karina Delprato agrega otra pregunta:


  ―¿Por qué estás tan seguro de que no os denunciaré a las autoridades en caso de que volváis a las andadas?


  ―Tal vez porque os gusta el riesgo tanto como a mí ―responde H sin dudarlo un momento, para luego salir corriendo hacia su bella y exuberante esposa, que lo recibe con los brazos abiertos y un beso en los labios.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  4ª PARTE


  HISTORIA DE UNA RIVALIDAD


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 1º


  UNA PAREJA FELIZ


  Marzo del año 2.012, en la localidad de Paterna, Valencia.


  Vemos a una pareja pasear cogida de la mano por la calle mayor de la populosa localidad valenciana.


  Él es bajito, calvo y un tanto rechoncho, pero de mirada astuta y sonrisa pícara e inteligente.


  Ella es un bellezón latino, algo más alto que él, de grandes y firmes pechos y larga melena rubia.


  Por cómo se cogen las manos y se miran, es más que evidente lo mucho que se quieren.


  ―Me encanta tu país, querido Javi ―dice de repente ella, deteniéndose ante el escaparate de una zapatería, y volviéndose luego para besar al hombrecillo en los labios. Un beso rápido, pero no exento de amor y pasión.


  Ambos ignoran que, en ese preciso instante están siendo observados por un agente de una organización ultrasecreta conocida como "Agencia Omega", y que sus planes para con ellos son de todo menos amables y benévolos.


  ―Tengo que contarte algo, mi amor ―la bella mujer, de nombre Nidia Patricia, queda enfrente de su esposo y lo mira con expresión candorosa y feliz en grado sumo.


  ―¿Qué es? ―Dice el hombrecillo, devolviendo la mirada a su bella y exuberante esposa―. ¡Dímelo ya, sabes que odio que me tengas en ascuas! ―Insiste seguidamente al ver que ella sigue callada y mirándolo con expresión ensoñadora.


  Por fin, la guapa joven de origen colombiano, exhala un largo y profundo suspiro, toma las manos de su marido entre las suyas, y apoyándolas en sus generosos senos, musita:


  ―Vamos a ser papás. ¡Estoy de tres semanas!


  ―¿¡QUÉÉÉ!? ―Exclama el hombrecillo llamado Javier, abriendo como platos sus expresivos ojos color azul grisáceo.


  Luego, y dando muestras de evidente nerviosismo y preocupación, comienza a dar vueltas en torno a su bella compañera, mientras se pasa ambas manos por la calva cabeza y se quita y se limpia las gruesas lentes varias veces seguidas.


  ―¿Qué pasa, mi amor? ¿Cuál es el problema? ―Inquiere Nidia Patricia apoyando una de sus manos en la espalda de su atribulada pareja―. ¿Acaso no te hace feliz ser papá?


  ―N-no, mi amor. No es eso ―responde él, acariciando con gesto tierno y paternal el aún liso vientre de ella.


  ―¿Entonces? Dime qué te preocupa ―Insiste Nidia, abrazando a su hombre y apretándolo contra su exuberante delantera.


  El hombrecillo agacha la calva cabeza con aire avergonzado, y sólo pasados unos minutos, durante los cuales no se aparta de su bella esposa, responde en un tímido murmullo:


  ―Tengo un miedo atroz a hacerlo mal, cariño. Tengo un miedo atroz a fracasar como padre, como en tantas otras facetas de mi vida.


  Al oír esto, Nidia Patricia oprime con más fuerza a su hombre contra sus generosos y opulentos senos y le responde también en un tenue y cariñoso susurro:


  ―No fallarás, Javi. No fallarás porque yo estaré a tu lado.


  En ese instante, uno de los dos agentes de la "Agencia Omega" que los siguen y vigilan desde hace días se gira hacia su compañero, y dice lo siguiente en tono avergonzado y de remordimiento:


  ―No sé tú, colega, pero yo no sé que hacemos siguiendo a la rubia cañón y al tipejo este.


  Como respuesta, su compañero saca su potente pistola de su funda y le vuela la cabeza sin que su rostro muestre ningún tipo de arrepentimiento.


  Solo cuando vuelve a guardar su arma en su pistolera su rostro deja entrever una sardónica sonrisa y dice:


  ―No se cuestionan las órdenes de los jefazos, colega.


  Dos semanas después, en el prestigioso Instituto Valenciano de Física y Termodinámica una pareja de policías buscan al hombrecillo del principio de nuestra historia para darle una terrible noticia.


  Y en ese preciso momento, en su lujoso y cómo despacho del monte Monduver, Roberto Giner se frota las manos y musita en un tono de lo más satisfecho y contento:


  ―La "Operación Villano Perfecto" está en marcha. Ahora sólo debemos esperar resultados.


  Luego, lanza una maliciosa carcajada, más propia de un villano de cómic que de una persona cuerda y centrada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2º


  "OPERACIÓN VILLANO PERFECTO"


  Aidan Powers, el Jefazo Supremo de la todopoderosísima y ultrasecretisima "Agencia Omega", sonríe con expresión satisfecha después de que su sirviente más rastrero y servil, Roberto Giner, le haya explicado, con pelos y señales, todos los pormenores de la denominada "Operación Villano Perfecto".


  *―Por lo que me cuenta de este individuo, es el más indicado para nuestros planes ―dice Powers a través del costoso monitor de plasma del aún más costoso ordenador de su subordinado, y sin que en ningún momento se desdibuje la sonrisa de su cara de cerdo vicioso.


  *―Eso es, Mister Powers ―asevera Giner, sonriendo también antes de enumerar con voz melosa y despreciable todo lo que convierte al hombre escogido en el villano perfecto de la "Operación Villano Perfecto", valga la redundancia.


  *―Me gusta ese detalle de que no tiene ninguna familia aparte de la furcia que nos cargamos ―dice Powers en tono malicioso para añadir luego, volviendo a dibujar en su porcino semblante una lobuna sonrisa―: Pero sin duda, el detalle magistral es el hecho de que esa guarra tetuda y nuestro candidato fueran a ser padres en un futuro cercano.


  *―Oh, sí. Eso es lo mejor de todo, sin ninguna duda ―asevera Giner imitando el deje maquiavélico de su inmediato superior, y agregando luego, después de que los dos hombres se unan en una brutal risotada―: ―Si lo unimos al historial de problemas psiquiátricos de nuestro aspirante, en pocos días lo tendremos todo listo para concluir con un éxito rotundo la "Operación Villano Perfecto".


  *―Amigo Giner ―dice entonces Powers en un tono amable y amistoso que al Director de la rama valenciana de la "Agencia Omega" se le hace difícil de asimilar―; si su idea sale bien, puede considerarse ascendido a un puesto de mayor envergadura y cuantiosos beneficios.


  Esa noche, después de hacer el amor con Mathew, su más reciente y espectacular conquista, Roberto Giner queda dormido en los brazos de su bello amante afroamericano, y sus sueños se ven plagados de imágenes de fama y fortuna sin igual.


  A la mañana siguiente, vuelve a tener una videoconferencia con Aidan Powers, el cual vuelve a mostrarse de lo más amistoso y amable con él, lo que torna a subirle el ego unas cuantas décimas, e incluso lo anima a dar un paso crucial en su vida privada.


  Son las tres y media de la tarde, y Giner se muestra tan nervioso y entusiasmado como cuando le pidió de salir a su primer amor, un jovencito delgado y de rizados y rubios cabellos y rostro angelical, que escondía una verdadera fiera en la cama, dotado del miembro viril más grueso que nuestro hombre hubiera visto en su vida hasta que conoció al hermoso y galante Mathew Logan, su chico americano.


  Ha quedado para comer con él en el restaurante de la "Ciudad de las Artes y las Ciencias", y Mathew llega puntual a la cita y vestido con un sencillo pero elegante y carísimo traje de sport de color gris perla con jersey de cuello alto color granate.


  Tras darse un casto beso en la mejilla, los dos hombretones se cogen de la mano y caminan hasta la mesa que tienen reservada en el prestigioso restaurante valenciano.


  ―Bueno... Cuéntame qué es eso tan importante que tenías que decirme ―dice Matt, una vez el simpático camarero les ha servido los deliciosos platos que han pedido.


  Roberto Giner, entonces, carraspea ligeramente, toma la mano de su enamorado por encima de la mesa, y con voz suave y melosa dice:


  ―Mathew Logan, me darías la enorme satisfacción de convertirte en mi esposo.


  ―¿H-hablas en serio? ―Balbucea el hermoso semental de raza negra mientras se lleva una mano a los gruesos labios y emite un ahogado sollozo de pura y simple emoción, antes de alzarse de la silla y abalanzarse sobre su sorprendido y feliz novio para, literalmente, comérselo a besos ante la divertida visión de todos los demás comensales del restaurante.


  Esa noche, para celebrarlo, asistirán a una obra de teatro benéfica, esponsorizada por un amigo gay de Giner, dueño de una importante empresa de perfumería y artículos de moda, y acabaran follando como las mariconas alocadas que son, en el apartamento que Mathew tiene alquilado en la Avenida de Francia por el "irrisorio" precio de tres mil quinientos euros al mes.


  Y es que no hay nada como que tu jefe sepa reconocer lo mucho que vales, y que los planes, por una jodida vez en la vida, te salgan bien.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3º


  AGENTE K EN ACCIÓN


  Es medianoche y la Avenida del Cid de Valencia está inquietantemente silenciosa esta tranquila noche de Primavera.


  De repente, el silencio es roto por el rugido de dos potentes vehículos, un poderoso todoterreno y una motocicleta de gran cilindrada, que aparecen casi de la nada, y recorren la conocida avenida valenciana a velocidad de vértigo.


  ―¡VAMOS, PABLO, JODER! ¡PISA A FONDO EL PUTO ACELERADOR, O ESA FULANA NOS DARÁ ALCANCE! ―Chilla fuera de sí uno de los tres ocupantes del automóvil, mientras su compañero de los asientos posteriores saca el cañón de su recortada por la ventanilla y dispara contra la curvilínea conductora de la moto, sin llegar ni a rozarle, pues la pericia de la piloto es poco menos que endiablada, y esquiva los disparos con una facilidad pasmosa.


  De repente, la osada motorista hace aparecer en su mano derecha lo que parece un cañón de pequeñas dimensiones, y dispara contra el coche fugitivo un chorro de luz tan blanca como la leche, pero mucho más letal.


  El chorro de luz impacta contra la parte trasera del enorme vehículo de cuatro ruedas, haciendo que se incline hacia delante, alzando las ruedas traseras y dando finalmente varias vueltas de campana, antes de quedar por fin boca arriba a escasos metros de la boca de metro de la Avenida del Cid.


  Tras esto, la singular motorista sólo ha de descender de su maquina de dos ruedas y caminar tranquilamente hasta los tres magullados malhechores, que tienen mucha suerte de poder contarlo.


  Una vez llega a la altura del volcado vehículo, la Agente K se quita el casco y dice, dirigiéndose a quien supone el cabecilla de los tres malhechores:


  ―Decime para quién trabajáis, y tal vez podáis llegar a un acuerdo con la Policía; de lo contrario, los diez años entre rejas no os los quita nadie.


  ―¿Por qué habríamos de creerte? ―Replica entonces el llamado Pablo, mientras su mano derecha busca a tientas su automática―. No tienes pinta de madero ―añade luego, al tiempo que por fin alcanza su arma y apunta con ella a nuestra heroína.


  ―¡Serás boludo! ―Exclama Karina al tiempo que se arroja a un lado para esquivar el traicionero ataque de Pablo.


  ―¡Y tú eres una furcia muerta! ―Exclama el criminal, alzándose del suelo y avanzando hacia nuestra heroína, dispuesto a pegarle un tiro.


  Está a punto de alcanzarla, cuando suena un disparo, y el malhechor cae al suelo sin vida, y con un agujero en la cabeza, justo en medio de la frente.


  Un instante después, una espectacular y despampanante rubia platino, de grandes pechos, desciende de una segunda motocicleta y camina hacia la Agente K con una enorme y radiante sonrisa dibujada en sus gruesos y lascivos labios.


  ―Te ha ido de un pelo, compañera ―dice la rubia sin dejar de sonreír y tendiendo su diestra a nuestra protagonista, que la ignora y en vez de aceptar el saludo, replica hecha una furia:


  ―¿Se puede saber qué pasa con vos? ¿Acaso te volviste loca?


  El pivón rubio, que responde al nombre clave de Agente S, retrocede unos pasos, y luego responde con un claro deje de desprecio y burla en la voz:


  ―Por si no te has dado cuenta, acabo de salvarte la vida, monina.


  A lo que Karina responde, mientras aprieta con fuerza ambos puños en un evidente esfuerzo por controlar su furia y no romperle la cara a su colega de un puñetazo:


  ―Creo que eres tú la que no se ha dado cuenta de quién era el tipo al que acabas de volarle la tapa de los sesos, monina.


  La rubia enarca una de sus perfectas cejas en señal de asombro, y replica en tono afectado:


  ―Pues no, no me he dado cuenta; pero imagino que tú me vas a poner al corriente ahora mismo.


  Pero Karina, en vez de responder, vuelve a subir a su motocicleta, alejándose del lugar a toda velocidad. Para ella, la misión ya ha concluido, y lo que menos le interesa es enzarzarse en una discusión con una compañera de equipo.


  En ese preciso instante, las primeras sirenas de la Policía comienzan a hacerse oír, por lo que la rubia decide salir también de allí pitando, dejando a los dos malhechores sobrevivientes en manos de las Fuerzas del Orden.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 4º


  SIGUE LA "OPERACIÓN VILLANO PERFECTO


  Han pasado tres semanas desde la muerte de su esposa en un trágico y aparatoso accidente, y el hombre conocido como Javier ha pasado de ser el ser más feliz y dichoso del Mundo a todo lo contrario, es decir, un tipo solitario y amargado que sólo tiene tiempo para el odio y la venganza, pues algo le dice que el accidente en el que perdió la vida su amada Nidia Patricia no fue tal, sino algo mucho más turbio y retorcido.


  Ahora lo tenemos revisando una y otra vez los vídeos que su esposa y él grabasen durante su visita Disney World en Orlando, Florida, y cada vez que el hermoso rostro de Nidia aparece en el monitor, él detiene el vídeo, da un trago a su cerveza con limón, y realiza el siguiente juramento con la voz rota por el dolor y la angustia:


  ―¡Juro, amada mía, que aunque sea lo último que haga, y aunque me convierta en la criatura más vil y despreciable del Mundo, pienso vengar tu muerte, me cueste lo que me cueste!


  Tras lo cual, apura de un trago el contenido de su bote de cerveza con limón y apaga el portátil.


  Luego, sale a la calle, y camina con paso lento y meditabundo hasta el cementerio de Valencia, sin saber que está siendo observado muy de cerca por las mismas personas que provocaron el accidente y la muerte de su adorada Nidia Patricia, uno de ellos incluso se atreve a cruzarse en su camino y tropezar con él, deslizando en el bolsillo de su chaqueta un sobre con un mensaje, todo lo cual sigue formando parte de la "Operación Villano Perfecto" ideada por Roberto Giner.


  Cuando por fin regresa a la triste soledad de su pequeño pisito, y se percata de que hay algo nuevo y extraño en el bolsillo de su chaqueta, su rabia y su sorpresa no pueden ser más grandes al leer el contenido del mensaje.


   TODO FUE UN MONTAJE.


   A SU ESPOSA LA ASESINARON,


   NO FUE UN ACCIDENTE


   SI QUIERE SABER MAS, LLAME A ESTE NUMERO...: XXXXXXXXXX


  ―¡LO SABÍA! ¡LO SABÍA! ¡LO SABÍA! ―Comienza a repetir el hombrecillo, sin pararse a pensar siquiera que pueda tratarse de una trampa urdida por las mismas personas que, presuntamente, asesinaron a su esposa.


  Pero en estos momentos, en su mente y en su corazón tan solo hay sitio para una cosa: Venganza.


  Así que, con manos temblorosas por la rabia y la ira, saca su móvil y marca el número escrito en el papel hallado en su chaqueta.


  No bien ha terminado de marcar los nueve dígitos del móvil, cuando una voz claramente distorsionada llega hasta su oído, dándole las siguientes instrucciones:


  ―Vaya a la tumba de su esposa dentro de media hora. Allí encontrará un pendrive donde le indicaremos qué hacer para llevar a cabo su venganza contra los asesinos de Nidia Patricia.


  ―¿Quién es usted? ¿Cómo sé que todo esto no es más que una broma cruel? ―Casi grita el insigne científico a su celular, aunque sin obtener más que silencio del otro lado de la línea, puesto que, sea quién sea, ya ha colgado, dejándolo con la palabra en la boca.


  Pero son tales las ansias y ganas de desquite del hombrecillo, que apenas se detiene a meditar si, como él mismo ha dicho, lo que le está pasando no es más que una trampa o una broma cruel, así que, a la hora convenida, se planta ante la tumba de su amada esposa.


  ―¡POLICÍA, ARRIBA LAS MANOS! ―Escucha a su espalda nada más llegar al lugar, cuando lo único que ha podido llegar a ver una vez allí es que, en vez del prometido pendrive, sobre la lápida de su difunta esposa hay un paquetito conteniendo una sustancia blanca.


  ―¡L-LES JURO QUE YO NO HE HECHO NADA! ―Intenta defenderse mientras uno de los policías se dispone a ponerle las esposas, en tanto su compañero sigue encañonándolo con su arma reglamentaria y le espeta de muy malos modos:


  ―Eso decís todos, jodidos camellos de mierda.


  Luego, toma el paquetito de sobre la lápida, lo rasga con una navajita, mete el dedo meñique y se lleva la blanca sustancia a la punta de la lengua.


  ―Coca de la mejor calidad, compañero ―dice en tono divertido y sonriendo de oreja a oreja, antes de dirigirse de nuevo hacia nuestro asustado y patético hombrecillo―: Por esto te pueden caer hasta diez años, según el Juez que te toque, pringao.


  Y entonces, todo se descontrola y se convierte en el mayor y más completo caos que nuestro humilde y viudo científico haya visto en sus casi cuarenta años de vida...


  Balas volando y silbando por doquier.


  Los dos policías acribillados a tiros y rematados como animales.


  Y cuatro tipos vestidos completamente de negro, que se acercan a él y con voz fúnebre y enigmática le dicen, al tiempo que lo agarran de la muñeca y tiran de él hacia un enorme y negro helicóptero:


  ―La "Agencia Omega" es la responsable de todo esto. A partir de ahora estás solo y te has convertido en un fugitivo. Si usas bien esta información, tal vez, en un día no muy lejano, puedas vengar la muerte de tu esposa, pero a partir de ahora, como te digo, estás solo en esto, ¿Entiendes algo de lo que te digo?


  ―¿Eh? S-sí, sí..., creo que sí ―responde el hombrecillo con voz trémula, mientras el aparato volador se eleva sobre el cementerio de Valencia y se aleja del lugar a toda velocidad, dejando tras de sí los cuerpos sin vida de dos funcionarios que sólo cumplían con su deber.


  Mientras, en ese mismo instante y cómodamente sentado en su costoso sillón de respaldo reclinable, Roberto Giner alza su vaso lleno de whisky de cinco mil euros, y brinda eufórico con las siguientes palabras:


  ―Y así concluye la "OPERACIÓN VILLANO PERFECTO".


  Luego, y tras apurar el contenido del vaso de un par de tragos, agrega:


  ―Ya sólo queda esperar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5º


  NACE UN VILLANO


  Mediados de Abril del año 2.012 en Valencia.


  Vemos a un individuo vestido con una bata de médico o científico colocarse tras un extraño aparato con una sorprendente semejanza a un cañón, y manipular con gran pericia los mandos del misterioso ingenio.


  De repente, de la punta del cañón, surge un chorro de ondas de sonido, que se estrellan contra la pared de un banco cercano, desestabilizado su estructura hasta agrietarla y abrir un boquete lo bastante grande como para que el hombrecillo pueda penetrar en su interior.


  Aunque lo más curioso del caso sea que, una vez dentro, no se lleva ni un céntimo de los millones de euros guardados en el lugar. En vez de eso, deja una nota donde dice en grandes letras de imprenta:


  LES SALUDA CORDIALMENTE EL DOCTOR H


  EL NUEVO Y FLAMANTE VILLANO DE ESTA


  PATÉTICA CIUDAD


  PRONTO VOLVERÁN A TENER NOTICIAS MÍAS


   Y el tal Doctor H cumple su amenaza.


  ¡Vaya si cumple su amenaza!


  A partir de ese día, no hay semana que no cometa alguna fechoría o maldad con la que llamar la atención y sacar de quicio a las Fuerzas del Orden.


  Los robos llevados a cabo con una precisión poco menos que asombrosa y casi antinatural se suceden a un ritmo endiablado.


  Los ataques a edificios que tienen algo que ver con la Autoridad también.


  Y siempre, siempre, deja el mismo mensaje de...:


  LES SALUDA CORDIALMENTE EL DOCTOR H


  PRONTO VOLVERÁN A TENER NOTICIAS MÍAS


  12:30 del mediodía en el despacho de Víctor Raspeig, Comisario Jefe del Departamento de la Policía de Valencia.


  Vemos que con él está nada más y nada menos que Roberto Giner, y que hablan como si fueran grandes amigos.


  ―Entonces, ¿estás seguro de que tu organización se podrá hacer cargo de este individuo? ¿De este tal Doctor H? ―Pregunta Raspeig mientras tiende a Giner una caja de puros de gran calidad y valor.


  Giner toma uno, lo huele y sonríe antes de responder muy seguro de sí mismo:


  ―Por supuesto, querido Víctor; como sabes, mi jefe, el señor Aidan Powers, creo la "Agencia Omega" precisamente para casos como éste que ahora nos ocupa: La captura de indeseables como el Doctor H.


  Raspeig está a punto de responder a lo dicho por Giner, cuando un joven agente de Policía entra en su despacho para informar de la nueva trastada del Doctor H.


  Un cuarto de hora después, los dos amigos se encuentran en el acuario de la "Ciudad de las Artes y las Ciencias" donde el sin par y peculiar villano ha dibujado una enorme H, ocupando toda la fachada del edificio principal.


  Entonces, y ante el asombro de Giner, el Jefe de Policía queda de repente con los brazos en jarras, y comienza a reír.


  ―Vaya... ―Masculla Giner, clavando en su amigo una mirada de desconcierto y desaprobación manifiestos―. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


  Raspeig corta en seco su risa, se limpia las lágrimas ocasionadas por ésta, y mirando fijamente a Roberto replica:


  ―¡Coño, amigo Giner! Tenemos que reconocer que el cabrón los tiene bien puestos y sabe cómo llamar la atención y causar revuelo.


  ―Sí, pero... ―Responde Giner enarcando levemente ambas cejas en claro gesto de sorpresa.


  ―Además ―sigue hablando el Policía, obviando por completo las palabras de su amigo―, que yo sepa, hasta el momento, solo ha causado daños materiales, ninguna víctima humana, ni tan siquiera un herido.


  ―Vaya, Víctor ―la voz de Giner suena carga de reproche al decir esto; al igual que lo que añade a continuación―: Cualquiera diría que admiras a ese bastardo y no te paras a pensar que no es más que un jodido criminal.


  Tal es la vehemencia puesta por Roberto Giner en sus palabras, que Raspeig no puede menos que mirarlo con la boca abierta y quedar mudo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6º


  MISIÓN: CAPTURAR AL DOCTOR H


  La bella Karina Mariela Delprato está nerviosa y no puede disimularlo.


  ¿El motivo?


  El todopoderoso Aidan Powers quiere hablar con ella vía videoconferencia.


  Son las cinco en punto de la tarde cuando por fin, Roberto Giner gira el monitor de su carísimo ordenador de sobremesa último modelo, y el rostro del fundador de la "Agencia Omega" aparece ante nuestra guapa y brava protagonista.


  ―¿Deseaba hablar conmigo, Mister Powers? ―Inquiere la Agente K, intentando por todos los medios a su alcance que su voz no tiemble, pues lo último que desea es que el Jefe Supremo piense que no es más que una mujer tonta y asustadiza, sino una de las mejores agentes de campo de la rama española de la todopoderosa "Agencia Omega", cuyo nombre, los villanos y criminales, susurran con espanto y temor en oscuros garitos y callejones.


  Aidan Powers esboza una sonrisa de difícil interpretación mientras sus porcinos ojillos recorren el cuerpo de nuestra protagonista con lujuria y lascivia más que evidentes. Por suerte, Karina está demasiado nerviosa como para percartarse de ello.


  Un instante después, el mandamás supremo de la "Agencia Omega" emite un sonoro carraspeo y por fin comienza a hablar, aunque lo hace dirigiéndose a Giner e ignorando por complento a la Agente K, como si no estuviese allí presente.


  Y en el colmo de la mala educación, se dirige a su subordinado en inglés, sin saber que Karina domina este idioma a la perfección.


  ―¿De veras cree usted que esta mujer será capaz de llevar a cabo la misión que tenemos pensando encomendarle?


  ―Estoy más que convencido de ello, Mister Powers. La Agente K es, sin duda, nuestra mejor y más preparada agente de campo desde hace años ―responde Giner, realizando elaborados y exagerados gestos afirmativos, tanto con la cabeza como con las manos―; creame cuando le digo que ella es nuestra mejor elección para llevar a buen término la captura de ese indeseable del Doctor H. le aseguro que no se arrepentirá de darle el visto bueno.


  ―Si usted lo dice ―farfulla Powers entre dientes antes de cortar la videoconferencia sin despedirse siquiera.


  Una vez quedan solos, Karina Delprato y Roberto Giner se quedan mirando el uno al otro en incómodo silencio durante varios minutos.


  ―Entonces, ¿qué, Agente K? ¿Se ve preparada para llevar a cabo esta difícil misión que tenemos pensado encomendarle? ―Lanza por fin Giner, al tiempo que compone una sonrisa de lo más forzada y falsa.


  ―Estoy más que dispuesta, señor ―responde Karina, en un tono quizas demasiado inseguro, para agregar al momento, usando el mismo tono titubeante―: Pero me gustaría saber en qué consiste la misión para saber a qué me enfrento y cómo actuar llegado el momento.


  ―Por supuesto, querida, por supuesto ―replica Giner dejando escapar sin querer un evidente ramalazo de su marcada y nada oculta parte afeminada, lo que provoca en nuestra protagonista una leve pero sincera sonrisa, mientras su inmediato superior vuelve a girar el monitor de su computador hacia ella para mostrarle imágenes de su objetivo, el Doctor H.


  ―¿Ese es el individuo al que tengo que atrapar? ―Inquiere la guapa porteña con la ceja izquierda levemente alzada en señal de divertido desconcierto, pues a primera vista el Doctor H no parece ser un tipo peligroso, más bien un hombrecillo triste y perdido, al que la vida a dado muchos y muy dolorosos golpes.


  Giner parece leerle el pensamiento, ya que se apresura a responder en tono mortalmente serio:


  ―No se deje guiar por su aspecto, Agente K. este tipo es sumamente astuto y peligroso, y si ahora es nuestra responsabilidad es precisamente porque la Policía y demás Fuerzas de Seguridad y del Orden se ven totalmente desbordados por sus fechorías y son incapaces de capturarlo


  ―Pues... ¿Qué querés os diga? A mí me parece sólo un triste personajillo, no más peligroso que usted o que yo.


  ―Hágase un gran favor, y no lo subestime ―dice por último Roberto Giner, antes de despedir por fin a su mejor agente de campo.


  Esa noche y ya en la cama a punto de dormirse, Karina habla con su amado Beto.


  ―Si lo vieras, Beto querido ―dice nuestra protagonista tras un largo bostezo de puro sueño y cansancio―. El tal Doctor H es el tipejo más ridículo que te podés echar a la cara.


  ―Pues yo haría caso a tu jefe y no lo subestimaría tanto ―replica su hombre, antes de quedar profundamente dormido y comenzar a lanzar sonoros ronquidos que hacen sonreír a Karina Mariela.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7º


  PREPARANDO EL GOLPE DEL SIGLO... O DEL MILENIO


  ―... ¡Esos cabrones de la "Agencia Omega" no tienen ni pajolera idea de lo que soy capaz si se me hinchan las pelotas lo suficiente! ―Masculla el Doctor H sin cesar, mientras deambula de un lado al otro del diminuto cubículo que se ha convertido en su hogar y escondrijo desde que, casi un mes atrás, decidiese convertirse en el villano más temible de todos los tiempos.


  De repente, lo vemos detenerse y clavar sus vivaces ojillos color gris azulado en los planos que ha dejado desperdigados sobre la mesa que ocupa la esquina nordeste de su guarida.


  Un segundo después, lo vemos sonreír y caminar hacia dicha mesa frotándose las manos con gesto malicioso.


  ―Veamos... ―Musita mientras se coloca las gafas sobre la pronunciada nariz, y se inclina sobre los mencionados planos con una sardónica sonrisa dibujada en su feo semblante―. Si consigo acabar a tiempo mi máquina de crear tornados, luego será pan comido usarlo para cometer las mayores y arriesgadas fechorías que el ser humano haya visto jamás ―mientras dice esto, se mesa la rasposa barbilla con gesto y aire pensativo―; podría, por ejemplo, amenazar y chantajear al gobierno francés con destruir su maravillosa capital, su "Ciudad del Amor", si no me entregan todo lo que les pida.


  Está a punto de agregar algo más a su soliloquio, cuando el estruendo de un enorme camión pasando por encima de su guarida subterránea lo hace callar y maldecir en voz baja.


  ―Bueno..., ¿Por dónde íbamos? ―Dice en voz alta, como si con él hubiera alguien más―. ¡Ah, sí, mi magnífico plan para chantajear a los malditos gabachos!


  Vuelve a quedar callado y pensativo durante unos minutos mientras sus pequeños y vivaces ojillos azul grisáceo siguen con sumo interés los intrincados dibujos del plano que él mismo dibujase algún tiempo atrás sobre el papel cuadriculado.


  Al cabo de casi diez minutos rumiando en su mente, menea su calva cabeza de un lado a otro en claro gesto de negación, y tras un ahogado suspiro dice:


  ―Lo malo es que yo no me puedo permitir ahora un viaje a París... ¡No, ni hablar! ¡Ni loco me puedo marchar yo ahora de Valencia! ¡Mi vida está aquí! ¡La tumba de mi amada Nidia Patricia está aquí! ―Queda de nuevo callado súbitamente, al tiempo que vuelve a menear su pelada cabeza, esta vez con aire pensativo, para luego fijar su mirada en un póster que él mismo colgó en una de las paredes de su guarida, en el cual puede verse una imagen de la Ciudad de la Artes y la Ciencias de Valencia, lo que hace que sus ojillos se llenen de lágrimas al recordar que fue precisamente allí, durante una exposición científica, donde conoció a su adorada Nidia Patricia dos años atrás.


  Ella acababa de llegar de Colombia, y estaba buscando trabajo y se acercó a él confundiéndolo con alguien de más categoría.


  Él quedó obnubilado con sus grandiosos pechos, y ella, en vez de enfadarse, le propuso quedar a tomar algo fuera, cuando acabase la exposición.


  ―Tal vez... ―Comienza a murmurar, mientras se acerca al póster y empieza a acariciarlo como si se tratase de la imagen de alguien muy querido―. ¡Sí, eso es! ―Exclama entonces, pletórico de alegría, para luego estallar en sonoras y alocadas carcajadas.


  Esa misma noche, el Jefe de Policía Víctor Raspeig recibe un mail con el siguiente mensaje:


  Querido Jefe de Policía...


   Le escribo este mail para ponerle al corriente de mi último y maquiavélico plan que, a buen seguro, me encumbrará al Olimpo del Crimen.


   Como comprenderá, no soy tan tonto como para darle detalles del mismo, pero sí puedo decirle que es algo tan sumamente espectacular y ambicioso, que hará que toda esta maldita ciudad, y sobre todo, sus amigos de la "Agencia Omega", me tomen por fin en cuenta".


  ATTTE.


  DOCTOR H.


  Víctor Raspeig no lo duda un instante, y en cuanto ha terminado de leer el mensaje toma el teléfono y marca el número de Roberto Giner.


  ―¿Así que ese jodido bastardo se ha atrevido a retarnos? ―Dice Giner sonriendo maliciosamente―. Pues de acuerdo. Aceptamos el reto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8º


  VILLANO BUSCA AYUDANTE


  Es la madrugada del Viernes al Sábado, y el Doctor H se encuentra en la sala "Maxx", el club de carretera más famoso de toda la comunidad valenciana, desde que otro famoso club de carretera, el "Romaní", tuviera que cerrar las puertas como dos o tres años atrás.


  Se encuentra tomando un "Redbull" apoyado en la barra del enorme bar del lugar, y disfrutando de las sensuales evoluciones de una bellísima y exuberante joven de origen latino de grandiosos pechos y sonrisa hechizante.


  Lo cierto es que no es persona afín a este tipo de lugares ni situaciones, pero por otro lado, tal vez sea un buen lugar para encontrar una ayudante dispuesta a colaborar con él en sus ansias de dominio mundial.


  Se halla tan ensimismado en sus pensamientos, que no se percata cuando la bella bailarina le arroja su diminuto tanga negro y le dedica una pícara sonrisa.


  Algo más tarde, y cuando nuestro villano se dispone a marcharse ya del club, nota una mano sobre la espalda y escucha una sensual y suave voz en su oído derecho, adornada con un dulcísimo acento latino.


  ―Hola, guapetón. No te he visto nunca por aquí; ¿es la primera vez que vienes?


  Cuando H se gira para ver quién le habla, su sorpresa es mayúscula al ver que es la bellísima y exuberante bailarina que hace apenas unos minutos se contoneaba sobre el escenario cogida a la barra de metal.


  ―Er..., no..., ¡digo sí! ¡Mierda! ―Responde el malhechor sin poder apartar sus ojillos saltones de la sensacional delantera de la hermosa joven, que le sonríe con gesto afable y le da un beso en la calva cabeza, antes de cogerlo de la mano y tirar de él hacia la zona donde se ubican las habitaciones en las que las chicas del club ejercen el oficio más viejo del Mundo.


  Y entonces, el exuberante bellezón latino, lanza una risotada que a nuestro particular villano le suena a música celestial, y tras negociar con él el tiempo del servicio, lo empuja hacia los ascensores que han de llevarlos a las habitaciones del hotel.


  Algo más tarde, cuando el Doctor H sale del club de carretera, lo hace con algo menos de dinero en el bolsillo, pero totalmente convencido de haber encontrado a la ayudante que busca.


  Tanto es así, que después de hacer el amor, no ha dudado un solo instante en deslizar su tarjeta de visita en el bolsito de la bella muchacha.


  Son casi la cuatro de la mañana cuando por fin H llega a su guarida y se acuesta en su cama con una enorme sonrisa en el semblante.


  ―Ahora solo queda esperar que me llame ―se dice mientras se desnuda y se pone su pijama veraniego de Superman.


  Media hora más tarde, y a punto de conciliar por fin el sueño, musita algo más, tras un prolongado bostezo:


  ―Estoy seguro de que me va a llamar, porque creo que le gusto.


  En efecto.


  A la mañana siguiente, a eso de las once y media, el móvil del Doctor H comienza a sonar, advirtiéndole de una llegada de una llamada entrante, y el alocado y malvado científico se lanza sobre el pequeño aparato con gesto ansioso e impaciente.


  ―¿Aló? ―Llega hasta él la dulce voz de la guapísima y exuberante chica del club del alterne, y por unos segundos queda mudo y sin saber qué responder―. Tenía una tarjeta de visita en mi bolso, ¿es suya? ―Por suerte para él, la joven de origen colombiano sigue hablando, sin que él tenga que pronunciar una palabra hasta el final de la conversación, en que por fin, con voz temblorosa por los nervios y la excitación, dice:


  ―S-sí, es mía. ¿Le importaría quedar a tomar un café y hablar de negocios?


  ―Claro ―replica la chica casi sin dudarlo―. ¿Dónde y cuándo le viene bien?


  ―¿Le parece bien quedar a comer hoy en el "Nuevo Centro" a eso de las dos y media de la tarde?


  ―Perfecto, allí nos vemos ―responde la joven antes de colgar, dejando a nuestro particular malhechor con una bobalicona sonrisa dibujada en el rostro de oreja a oreja.


  Para la cita escoge sus mejores galas, y al llegar siente como su corazón se desboca dentro de su pecho al verla llegar, vestida con unos sencillos tejanos y un jersey de lycra que marca a la perfección sus magníficos y firmes senos.


  Ambos conectan a la perfección casi de inmediato, y firman su unión como villano y ayudante con un apretón de manos y entrechocando sus vasos de bebida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9º


  ULTIMANDO DETALLES


  Ha pasado una semana desde que el malvado Doctor H encontrase en la figura de una bella y exuberante stripper a su ayudante perfecta, y ahora los tenemos ultimando los detalles del que será el golpe más espectacular y definitivo en la historia del Crimen.


  ―Ah, mi querida Milena. Si todo sale cómo lo hemos planeado, nuestros nombres aparecerán en los anales de la Historia como los de los más grandes criminales que el Mundo haya conocido jamás ―dice H pletórico de alegría, sin apartar su mirada de los prominentes y turgentes senos de su secuaz, que lanza una divertida risita, lo agarra por las mejillas y le da un beso en la calva cabeza al tiempo que exclama en tono alegre y desenfadado:


  ―¡Seguro que sí, doctorcito mío! ¡Es usted el más grande genio criminal de tooodos los tiempos!


  Lo mejor de todo es que, mientras dice esto, da pequeños saltitos, lo que hace botar cosa mala sus grandes pechos bajo la ajustada camiseta de algodón, y al malvado Doctor H, literalmente, se le cae la baba.


  ―Ejem, Doctor H... ―Murmura Milena, azorada al darse cuenta de este detalle―. Será mejor que nos concentremos en nuestro plan, y que usted deje de mirarme los...


  ―¿Eh...? ¡Oh, sí, mi querida niña, tienes toda la razón! ¿Qué haría yo sin ti? ―Replica H, agitando con energía su pelada cabeza y volviendo a centrar toda su atención en la máquina de formar tornados, que ya ha sido probada en días anteriores y funciona a las mil maravillas, para alegría del villano y de su neumática y bella ayudante de origen colombiano.


  ―Todo está listo y preparado para el gran día. ¿No es así, querido Doctor H? ―Inquiere Milena mientras sus cuidados dedos acarician de manera casi sensual las palancas de la máquina de crear tornados.


  ―Así es, mi querida y exuberante Milena ―responde el avieso científico, mostrando en sus finos labios una sonrisa que es a un tiempo divertida y cruel.


  Un instante después, y sin que la sonrisa se desdibuje de su rostro, se aparta de la máquina, y se siente ante su ordenador frotándose las manos con gesto maquiavélico, al tiempo que musita para sí:


  ―Tan solo queda hacer una cosita; es un detalle nimio, pero a un tiempo fundamental en nuestros magistrales planes.


  ―¿Qué es, doctorcito? ―Se interesa la guapa Milena al momento, caminando hacia su amo con alegres pasitos que vuelven a hacer vibrar su formidable delantera.


  También ella sonríe con gesto mordaz al ver cómo H envía el mail al Departamento de Policía de Valencia.


  Mail que un instante después pueden leer tanto Raspeig como Giner, y en el que dice así:


  "Queridas Fuerzas de Seguridad de la ciudad de Valencia, tenéis exactamente doce horas para reunir la suma de diez mil millones €uros e ingresarla a esta cuenta corriente...: BD 0 7 0 0 7 3 0 1 0 0 5 4 0 0 3 4 9 7 8 3 6 0...


   Si en el plazo concedido, el dinero no está en dicha cuenta, haré desaparecer la ciudad mediante una serie de tornados de fuerza 5, empezando por la "Ciudad de las Artes y las Ciencias"


  Atte...


  Doctor H


  Las caras que muestran tanto Roberto Gíner como Víctor Raspeig son todo un poema cuando terminan de leer el mail.


  Luego, y durante casi un minuto, Giner se limita a boquear como pez fuera del agua, mientras abre y cierra los puños en un desesperado intento por controlar el acceso de furia que está invadiendo su cuerpo.


  Raspeig, por su parte, mucho más efusivo que su amigo, agarra su portatil, y sin importarle el pastón que el Departamento se ha gastado en su compra, lo estampa contra la pared de su despacho, partiéndolo en dos.


  ―¡Vamos a atrapar a ese cabrón mal nacido! ―Sisea por fin Roberto Giner, mientras una despiadada sonrisa se dibuja en su semblante.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10º


  SIEMPRE HAY UNA PRIMERA VEZ PARA TODO


  En el hogar de Karina Mariela Delprato todo está tranquilo a las cinco y media de la tarde.


  Tal vez demasiado tranquilo mientras la feliz pareja de origen argentino intenta ver una película en el reproductor de dvd's, al tiempo que se hacen mutuamente carantoñas y arrumacos varios. Casi se podría decir que están más pendientes el uno del otro de saber si el amigo del protagonista se salvará y llegará vivo al final del metraje.


  De repente, y cuando por fin parece que la película se anima un poco, el móvil especial de Karina comienza a sonar, haciendo que ella dé un salto y Beto lance un fuerte exabrupto, provocando que su esposa se le quede mirando con cara de sincera sorpresa, pues no está acostumbrada a oírlo utilizar un lenguaje tan soez.


  ―¿Aló? Aquí la Agente K. ¿Cuál es la misión? ―Dice un segundo después dirigiéndose al moderno celular.


  ―¡EL DOCTOR H ESTÁ EN LA "CIUDAD DE LAS ARTES Y LAS CIENCIAS", Y AMENAZA CON DESTRUIRLA SI NO CEDEMOS A SU COCHINO CHANTAJE! ―La voz de Roberto Giner llega hasta ella levemente distorsionada, pero aun así lo bastante inteligible como para que se alce de un salto y corra a su habitación a ponerse el ajustado uniforme de combate que usan todos los agentes de campo de la "Agencia Omega".


  ―¿Q-qué ocurre? ¿Q-quién era? ―Pregunta Beto al ver moverse a su esposa a toda velocidad por el interior del piso.


  ―¡El Doctor H ha vuelto a atacar! ―Explica la bella agente secreta mientras se abrocha la pistolera y dirige sus acelerados pasos hacia la puerta de la vivienda, dejando a su esposo boquiabierto y cariacontecido.


  En efecto, en ese preciso instante, podemos ver al insidioso y vil científico en el centro del edificio principal del complejo de la "Ciudad de las Artes y las Ciencias" junto a su guapa y exuberante compañera, montando su maléfico artefacto de crear tornados.


  ―Pronto, muy pronto, esta asquerosa ciudad sabrá por fin quién es el Doctor H y de lo que es capaz ―va mascullando el calvo hombrecillo mientras manipula los botones y palancas de la peligrosa máquina, en tanto su ayudante, armada con lo que parecen dos extraños fusiles, vigila para que nadie se acerque.


  ―¡PARATE AHÍ AHORA MISMO, ENANO PELOTUDO! ―De repente, la imperiosa voz de la Agente K llega a ellos desde las alturas, haciendo que tanto H como Milena den los dos un fuerte respingo y miren al cielo, pudiendo ver a nuestra valiente y bella protagonista flotando sobre ellos, suspendida en el aire mediante una mochila de propulsión a chorro.


  ―¡Y UNA JA! ―Exclama el Doctor H sin dejar de manipular los mandos de su temible máquina creadora de tornados.


  Lugo, no obstante, se gira hacia la Agente K, y agitando ambos puños hacia ella, clama a voz en grito:


  ―¡DEBES DE ESTAR MUY LOCA PARA PENSAR SIQUIERA QUE, DESPUÉS DE TANTO TRABAJO Y ESFUERZO, ME VOY A RENDIR TAN FÁCILMENTE! ¡ESO JAMÁS SUCEDERÁ!


  Y tras esto, oprime el único botón rojo de la máquina, apartándose luego mientras ríe como loco y bate palmas como un niño pequeño.


  Sin embargo, y para asombro y consternación de ambos criminales, nada sucede.


  La complicada maquinaria se niega a funcionar, y no hay ningún atisbo de tornado ni huracán. 


  Ni la más ligera brisa se siente en el aire.


  ―¿¡Q-qué demonios!? ―Farfulla el Doctor H mientras intenta localizar como loco el motivo de la inoportuna avería.


  ―¿Acaso buscás esto, enano tarado? ―Suena la voz de la Agente K a su espalda, llamando su atención y haciendo que se dé la vuelta con un giro tan rápido, que a punto está de enredarse con sus propios pies y caer al suelo.


  ―¡ARGGG! ¡MALDITA METOMENTODO! ―Brama el científico al ver lo que nuestra heroína sostiene en su mano derecha: La batería de uranio que hace funcionar el maléfico artefacto―. ¡DAME ESO AHORA MISMO SI NO QUIERES QUE...! ―Amenaza mientras se abalanza sobre la Agente K con intención de arrebatársela.


  Por desgracia para él, la bella argentina es más rápida y escapa de sus garras accionando los controles de su mochila a propulsión y elevándose en el cielo valenciano a gran velocidad.


  Un instante después, y mientras maldice a nuestra protagonista a voz en grito, siente la mano de su ayudante sobre su hombro, avisándole de la cercanía de las Fuerzas del Orden.


  ―Tengo el presentimiento de que nos volveremos a encontrar con esa mujer ―es lo último que musita el Doctor H antes de su subir a su hovercraft junto a la bella Milena y salir pitando de la "Ciudad de las Artes y las Ciencias" antes de que el lugar comience a llenarse de policías.


  No sabe cuánta razón encierran sus palabras.


  Pero eso, como suele decirse, es otra historia.


  FIN


  * TRADUCIDO DEL INGLÉS


  **TRADUCIDO DEL RUSO
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